
AXIOLOGtA E HISTORIA *

A. Dinámica de la historia

1. El proceso recurrente. El análisis que llevamosa cabo para explicar el
surgimientode la axiología nos condujoa subrayarsu constitucióncomodis-
ciplina filosófica y su consagraciónen calidad de un sector preponderante
del pensamientoque llega a identificarsecon la totalidad de la filosofía. Para
nosotrosrepresentaestadisciplina la más importantede susmanifestaciones
históricas;la demostraciónde esta tesis llega a ser bastantecompleja, pues
comprendela maneracomoha ocurrido el procesoevolutivo de las nociones
axiológicasque desembocanen el conceptouniversal del valor, asumido a
travésdel surgimientopaulatino que registransusconceptoscontributivosde
índole universal,o seanlos postuladosbásicosque contribuyenhistóricamente
a la configuraciónde las doctrinas axiológicasy desembocanen la teoría
universal del valor, acogiendolas diversasmodalidadesque causa el plan-
teamientoigualmenteuniversal que esdistintivo de la filosofía.

Este procesose desplazaen paralelo a la evolucióngeneralde la historia
filosófica a partir de la épocagriega y promuevela integración sistemática
de las doctrinas que en ella figuran, cuyo desenlaceocurre en el concepto
universaly totalizantedel valor, cuandomenosen lo referentea la dirección
insertaen la posturaespecíficaconocidacomo [ilosofia de la cultura. Dicho
procesoobedecea una secuenciade planteamientosque apareceny reaparecen
con rasgossimilaresen el transcursode su evolución,por lo cual le llama-
remosproceso recurrente, y seencuentrapresidiendoel surgimientode cada
épocasignificativaen la evolución dondeocurrenlas doctrinas,a pesarde lo
cual la existenciade este procesosuelequedar inadvertida cuando se quiere
excogitarla evolucióndiacrónica del pensamiento.Por ello esnecesarioenfa-
tizar la importanciaque revisteel procesocomoesquemadinámico para cap-
tar el sentidoinmersoen la integraciónhistóricade la experiencia,entendida
comoreceptáculode valoresque aparecen,desapareceny reaparecenen cali-
dad de trasunto para las motivacionesfilosóficas y se realizan mediante la
articulación de un mecanismoascendenteque culmina en el conceptouni-
versaldel valor, cuyoorigenen relación a otrostemascapitalesde la filosofía
interesadestacaren las siguientesreflexiones.

2. El concepto universal. Para decirlo brevemente,el procesoen cuestión
consiste en la búsquedade nociones postuladas como universales que permi-
ten alcanzarel rangouniversal y distintivo de la filosofía, segúnlos plantea-
mientosque ocurren en cada etapa y en cada doctrina significativa de la
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historia. El resultadode tal proceso,segúnocurre en el caso del valor, ad-
quiere su explicaciónpor conductode los intereseshumanosy permite obte-
ner un conceptoigualmenteuniversal que constituyeen definitiva el funda-
mento del valor. Este concepto atañe a la imagen integral del universo y
constituyela basede una cosmopsicouisián axiohistorica, o seauna concep-
ción universal del mundo y de la vida que se refleja desdesus primeras
preocupacionesen la configuraciónde lasdoctrinasfilosóficas,abarcandotam-
bién el valor y la vida, entendidanetamenteen su aspectoantropopsíquíco
comoorigeny productode la cultura. Así seentiendedicho conceptocon el
rubro de cosmopsicooision cuyo significadorepercuteen la realización espi-
ritual o cultural, de acuerdoal sentido en que se origina tradicionalmente
como conceptouniversal, integral o conjunto del mundo y de la vida.

Así es como el procesoconstitutivo de la axiología se desarrolla en el
transcursode la historia filosófica a partir del conceptouniversaldel ser,pri-
migeniamentealbergadopor las doctrinas clásicasen las cuales evoluciona
medianteel paulatino acercamientoque registra la susodichacosmopsicovi-
sión bajo las diversasmodalidadesque sereflejan en cadaetapasignificativa
de la historia, tendiendohacia una imagenintegral de la existenciaobtenida
por conductodel valor; esteconceptose forma paulatinamenteal proseguir
la evolución diacrónica de las nocionesuniversalesque han preponderado
alternativamentea partir de la épocagriega,la primera de las cuales con-
cierne al ser.

3. El ser real. Como es sabido,en la escuelajónica debuta la reflexión
filosófica de Occidenteinaugurandola tesisoriginal del realismocon la pri-
mera doctrina que postula un conceptouniversal del ser y lo refiere simul-
táneamentecomo problema y solución; esta doctrina interpreta la esencia
constitutivade la realidad cifrada en el ser, el cual se postula como entidad
universaly permanentepor excelencia,el nous que subyaceen el mundo físico
de la naturalezay poseela propiedadde generarvida, por cuyoefectola tesis
realista semanifiestacomo hilozolsta. Al concebir la existenciadel ser uni-
versalmásallá de su múltiple y variable aparienciafenoménica,se inaugura
la corrientedoctrinaria del realismo, que es cronológicamentela primera en
abordar el problema universal por conducto del ser, ofreciendo soluciones
de la mismaíndole.

Es un hechoreconocidoque la filosofía naceen las costasjónicas con la
célebrepreguntade Tales: ¿Qué es el ser'! A partir de esemomentose suce-
den unasa otraslas cuestioneshomólogasen cuantopretendencifrar la uni-
versalidaddel problema filosófico en la pregunta universal por el ser; la
respuestaque se otorga en cada casoha consistidoen emitir un concepto
universal postuladocomo entidad en el planteamientoy como respuestare-
presentativapara la doctrina en cuestión.El conjunto de dichas entidades,
tanto las que se refieren al ser comolas demásque aparecenen calidad de
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tesis fundamentales en el decurso histórico, informan un proceso evolutivo
por cuya virtud la suposición original del ser auspicia una serie de formu-
laciones análogas que culminan en el concepto universal del valor; éste es
para nosotros el más amplio de todos los conceptos universales que se han
presentado con miras a obtener una doctrina filosófica en base a la cosmo-
psicovisión respectiva y por ello queremos exhibir el desenlace de esteproceso,
justificando la tesis de que el valor es la más amplia, fecunda y comprensiva
de todas las nociones universales que ha forjado el intelecto, y por consi-
guiente, de todas las ideas cuya similar índole de universalidad explica que
se hayan postulado como tesis constitutivas y resolutivas en la filosofía.

4. La subsunción aporética. Nuestra tesis se comprueba mediante el pro-
ceso que denominamos subsunción aporética, el cual ocurre como módulo
de la evolución histórica y consiste básicamente en el análisis de la relación
existente en las diversas asunciones universales del filosofar, la primera de
las cuales es el ser. Como medida elemental para llevar a cabo este propósito
partiremos de una convicción que puede enunciarse en los siguientes térmi-
nos: tanto el ser como el valor son planteamientos universales, pero éste
alcanza mayor amplitud que aquél y trasciende los demás planteamientos que
se localizan en la historia de la filosofía. La suprema universalidad del va-
lor es demostrable mediante el examen de dicho proceso, tendiendo a poner
de relieve a qué obedece la evolución de sus motivaciones capitales, cuya
tendencia resolutiva se encuentra en el valor. Por tal virtud se subsumen
jerárquicamente en orden progresivo los diferentes planteamientos universales
como paso previo para establecer la jerarquía de los conceptos respectivos, lo
cual nos remite sustantivamente a la esencia del proceso mismo. Formulemos
entonces la siguiente pregunta: ¿Qué significa la subsunción aporética?

La palabra subsuncián viene a ser equivalente a inclusión, tanto en el
orden genético o aplicativo como en el teorético o explicativo; este proceso
denota el acto de relacionar los conceptos de manera que uno resulte expli-
cable o subsumible por el otro en cualquiera de las órdenes precitados. Para
,que la subsunción sea posible debe existir un concepto de mayor amplitud y
signíficación que otro, el cual posee a su vez caracteres similares, pero distin-
guibles en orden menor de amplitud y comprehensión. El proceso subsuntivo
comporta el acto de incluir un concepto universal en otro también universal,
debido a que ésteacusamayor grado de universalidad explicativa o cualitativa
que aquél. La acción del proceso subsuntivo revela un criterio de la mayor
importancia como el siguiente: no todos los conceptos universales, pesea ser
universales, poseen el mismo orden en su origen ni la misma amplitud en su
significado, los cuales varían de acuerdo a la capacidad explicativa de cada
uno; la mecánica del proceso exhibe de qué manera un concepto universal
.essubsumido por otro de mayor alcance que, en los mismos términos, desig-
naremos como concepto subsumiente. La base del proceso radica en que el
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concepto subsumido se subordina al concepto subsumiente, de modo que
obtenemos los siguientes conceptos básicos para explicar el mecanismo del
proceso:

SUBSUNCIÓN APORÉTICA

a) Concepto subsumido:
De menor amplitud y anterior origen.
b) Concepto subsumiente:
De mayor amplitud y posterior origen.

El vocablo que figura como calificativo del proceso aporético designa el
planteamiento de un problema y la dificultad que presenta la solución. Par-
tiendo de este significado, la subsunción aporética consiste en mostrar de qué
manera los diversos conceptos universales que constituyen el núcleo de las
doctrinas filosóficas evolucionan con una relación jerárquica en su significado,
de modo que nuestra tesis consiste en afirmar que todos los conceptos univer-
sales son subsumidos o englobados en el concepto del valor; recíprocamente,
el valor sealimenta de los demás conceptos contributivos y se justifica como el
más universal de todos, atendiendo a que los conceptos subsumíentes son de
mayor amplitud cualitativa; esta propiedad hace idóneo al proceso para cum-
plir el propósito de cosmopsícovísíón.

5. Jerarquía conceptual. El proceso que examinamos se desenvuelve me-
diante un mecanismo que denota, en síntesis, la existencia de la jerarquía
conceptual de comprehensión, connotación, denotación, resolución, significa-
ción y explicación de los conceptos universales que figuran como postulados
básicos en las doctrinas respectivas. Esta jerarquía corresponde en cierto modo
al orden genético de aparición diacrónica, en la cual se observa la recurrencia
cíclica de los problemas, en forma tal que los de menor rango quedan sub-
sumidos en los de rango mayor; éstos poseen una facultad comprehensiva
connotativa, denotativa, significativa, resolutiva y explicativa más amplia, de-
terminando así el rango de jerarquía y la homóloga capacidad subsuntiva.

El desarrollo del proceso obedece a una mecánica general significatoria por
<:uyavirtud el planteamiento de un problema universal puede ser incluido en
otros que, no obstante ser también universales, poseen mayor amplitud en el
precitado orden de resolución epistémica para el tratamiento de los problemas
filosóficos. Así llegamos a una tesis medular en el análisis del proceso y la
enunciaremos en los siguientes términos: todas las nociones básicasde la filo-
sofía son universales, pero no todas exhiben el mismo rango de jerarquía
conceptual, que varía según la capacidad explicativa de las tesis respectivas.

Pongamos un ejemplo; el concepto de efecto es tan universal como el de
causa, pues dondequiera se presente el primero aparecerá la segunda; pero la
causa proporciona la explicación del efecto, desde el momento que es origi-
nado por ella. Así, aunque la presencia del efecto implica necesariamente la
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existencia de la causa, la virtud explicativa corresponde a la segunda y no al
primero; por consiguiente, la noción de causa tiene mayor jerarquía concep-
tual que la de efecto. Otro ejemplo podría radicar en los conceptos universales
de materia y espíritu; si nos atenemos a la existencia que se concede al espí-
ritu en cuanto generador de la conducta en los seres humanos, podemos
afirmar que doquier exista espíritu habrá materia, pero aquél posee mayor
facultad explicativa que ésta,aceptando a la segunda como gobernada por el
primero. La conciencia resulta determinante de la conducta y constituye
la manifestación primigenia del espíritu, en cuyo caso conciencia y espíritu
son condicionantes de conducta y materia. También existe la opinión con-
traria que sostiene a la materia como fundamental y determinante de uni-
versalidad, en cuyo caso espíritu, conciencia y conducta resultarían explica-
bles según las leyes que rigen la materia, y así se observa en las tesis que dan
cabida a las doctrinas del materialismo. De cualquier forma, el hecho de la
subsuncíon prevalece, ya se admita la prioridad de la materia o se reconozca
la jerarquía del espíritu.

6. La subsunción cualitativa. En ambos casos se produce la subsunción y
precisamente el que hemos descrito permite inferir como requisito previo la
elección de un criterio explicativo que adquiere prioridad en cuanto funda-
mento, ya se trate de la conciencia explicada en función de la materia, o vice-
versa; el problema es ambivalente pues admite dos sentidos de fundamenta-
ción, pero en cualquier caso la respuesta dependerá de la postura en que se
sitúe el observador, manteniendo la prioridad explicativa donde se funda el
sentido universal y jerárquico del proceso; cada doctrina será distinta de las
demás y dependerá de la postura sustentada, pero el proceso en cuanto tal es
el mismo, sólo que en el primer caso los devotos del espíritu sostendrán la pri-
macía del espiritualismo, mientras en el segundo los partidarios de la materia
se afiliarán a las tesis del materialismo. Así se observa con frecuencia en el
dominio de las doctrinas filosóficas debido a que la dualidad de espíritu y
materia es una de las más socorridas y también de las más controvertidas. Pero
este es sólo un ejemplo de los muchos que pueden aducirse para ilustrar la
jerarquía del proceso subsuntivo, cuya operancía formal está al margen de las
disputas materiales que puedan fincarse en torno a éstey otros planteamientos.

El proceso examinado señala un importante camino para recorrer el des-
arrollo de los planteamientos universales que caracterizan a la filosofia en di-
versas épocas, posturas y doctrinas; de acuerdo al indicador metodológico se
deberán revisar sus principios básicos mediante la sucesiva incorporación y
jerarquización de los temasque se han planteado, atendiendo a una secuencia
que abarca conceptos cada vez más amplios con el impulso a obtener la mayor
universalidad posible, en la cual radicaría la culminación de la marcha evo-
lutiva que denota la integración sistemática del pensamiento. En todo ello se
observa la preponderancia que adquiere la relación de cualidad, pues el pro-
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cesoen cuestión es de índole fundamentalmentecualitativa. La subsunción
aporética no se efectúa en términos cuantitativos, como sucede-por ejem-
plO-- con la inclusión aritmética en una centenade las diez decenasque la
componen,o con un metro que subsumelos cien cientímetroso mil milíme-
tros exactamenteigualesen que puede dividirse. Así pues, la basepara com-
prender esteprocesoradica en observarsu índole cualitativa; la subsunción
ocurre en el orden cualitativo y comporta la jerarquía epístémica de conteni-
do, o seade comprehensiónconceptual.

Prosiguiendo estecriterio hemoscreído que el valor poseela más amplia
facultad explicativa frente a otros conceptosuniversales que constituyenel
núcleo de las doctrinas filosóficasen cuanto postuladosbásicosde las mismas.
Estamanerade interpretar el alcanceconceptualy universal que registranlos
temasfundamentalesde la filosofía, eleva al conceptodel valor en aras de la
mayor amplitud epistémicay erige la correspondientejerarquía cognitiva de
acuerdo a la capacidad fundamentante asumida por el propio concepto, a
cuyo efecto los principales postuladosque se estiman como básicosen cada
doctrina o postura semanifiestanalternativamentecon el transcursodel suso-
dicho proceso,de la maneracíclica y recurrenteque se ha comentado.

7. Historia real e ideal. Así acontececon los elementosque selanzan a la
palestradoctrinaria en pos de una idéntica finalidad, consistenteen erigir un
sistemauniversal a partir de la postulación también universal del concepto
elegidoen cadacasocomoprincipio básicodel sistema;el ser,la idea, el alma,
la naturaleza,la energía,el número,el átomo,la proporción, la armonía,Dios
y demásconceptos,ideas o entidadesuniversales,recibieron en su momento
-y quizá todavía la siganrecibiendo- la alternativasuertede verseexaltados
al primado de universalidaden la preguntay la respuesta,en el planteamien-
to y la solución del problema,con una recurrencia cíclica que denotael curso
y recurso temáticosen la postulación de los propios conceptosa travésde la
historia. Cada uno de los elementosque seencuentrancomobasede los siste-
mas históricamentedados,constituyeuna opción por cuanto se eligió entre
muchosotrosque sepresentancomoalternativasal filosofar y que fueron mo-
tivo de inspiración, en su épocay lugar, para establecerla respectivatradición'
ideológicacon la disciplina, escuela,corriente,doctrina, posturao sistemaque
acogeel planteamientoy promuevesu homóloga resolución.

Esta secuenciaes muy importante para captar el sentido dinámico de la
filosofía mediantela inteleccióndel procesoevolutivo e integrativode susdoc-
trinas; la idea direccional que figura comonorma ambivalentepara compren-
der el sentido intrínseco de la dialéctica histórica, consisteen reconocer la
existencia simultánea de una historia real que correspondea la evolución
fáctica y diacrónica de las doctrinas,cuyo orden de jerarquía semanifiesta en
la subsuncíón histórica o genética,en paralelo a la historia ideal, consistente
en la evolución teoréticao sistemáticade las propias doctrinas a travésde los
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diversosplanteamientosque representansendosmomentosintegrativos de la
resolución y que atañen a la subsunción en el doble ordenamientoprecitado,
genéticoy fáctico,o teoréticoy sistemático. Ambas dimensiones-la real y la
ideal- correspondena la subsunción aporética y semanifiestanen la conjun-
ción dimensional que preside los planteamientosrespectivos,traducidos a dis-
ciplinas talescomo la historia de la filosofía, la filosofía de la historia, la his-
toria de la filosofía de la historia y la [ilosoia de la historia de la [ilasoiia, las
cuales deben ser entendidas en un cuádruple encuadre de homología como
consagradasal estudio de la evolución fáctica o real, en correlación recíproca
con la integración teoréticao ideal; el proceso traduce la síntesisde ser y de-
ber, tal como se expone en el transcursode la evolución histórica, que tam-
bién representala bivalente reafirmacíón de la historia real e ideal mediante
su proyecciónfáctica y teorética,respectivamente.

8. Dinámica del proceso. Los diferentesplanteamientosbásicosque irrum-
pen en la historia debenser examinadosen función de su contenido y alcance
conceptual,e interpretados segúnel rango explicativo de cada uno, pues evi-
dentementeno es el mismo para todos. Con un sentido contrario a la más
generalizadacreenciaque supone la equipotencialidad de los conceptosuni-
versales,afirmamosque existe una disparidad en su nivel de comprehensión
explicativa, a cuyo efectoseñalamosla dinámica inherente al tránsito de uno
a otro, consistenteen la búsquedade un nuevo y másamplio conceptouniver-
sal que reemplaceal anterior. De otro modo no seexplicaría la constantemu-
danza en la formulación de hipótesis filosóficas, pues con aceptar cualquiera
de las que existenel problema estaría resuelto.

La interpretación historiográfica de la filosofía es asequibledistinguiendo
el sentidoexplicativo o teoréticodel fáctico o genético,mediantesu aplicación
a los conceptosuniversales;el primero es entendido segúnla capacidad expli-
cativade los conceptos,en tanto que el segundoestáfincado en el orden de su
aparición temporal. Muchos son los conceptosuniversalesque se encuentran
en el campo de las hipótesis filosóficas, pero nosotros recogemos sustancial-
mente los siguientes:el ser, las ideas, la cultura, la vida y el valor. Su apari-
ción y evolución semanifiestan en forma alternativa, progresivay recurrente,
lo cual acaecede acuerdoa las siguientesobservaciones:

EVOLUCIÓN DE LOS DATOS UNIVERSALES

a) Alternativa. La elección del concepto fundamental sedesplazasegúnel
tipo de doctrina en que estéubicado y los puntos de vista que se apliquen a
su constitución.

b) Progresiva. De un planteamiento a otro se tiendea progresaren rango
de universalidad, de modo que el concepto subsecuenteseamás amplio que
el antecedente.
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e] Recurrente. En forma un tanto cíclica aparecen en diversas épocas las
formulaciones análogas por retoma del mismo principio, dando origen a doc-
trinas similares.

En este amplio nivel dinámico de comprehensión jerárquica el valor es
postulado como elemento resolutivo y explicativo del problema axiológico;
nosotros hacemos lo propio con respecto a la cuestión genética, de suerte que
el valor ocupa, según nuestro criterio, el punto culminante en ambos sentidos
direccionales y evolutivos: el genético, porque ha sido la más reciente de las
formulaciones doctrinarías, y el teorético, porque reviste el mayor alcance en
la amplitud de su significado. Es así como el problema axiológico particular
se justifica como planteamiento filosófico universal, en la medida que repre-
senta el problema por resolver y al mismo tiempo la clave de la resolución;
uno y otra, problema y solución, están ubicados en un plano de universalidad
pero exhiben distintos grados de comprehensíén cualitativa, desdeel momento
que el concepto donde encarna la solución es necesariamentemás amplio que
el concepto que expresa el planteamiento del problema.

Para fundar la existencia de semejante proceso estimamos la evolución
genética de una solución integrativa en la cual se incorporan los demás plan-
teamientos y reconocemosen el problema filosófico la existencia de los cinco
grandes temasque mencionamos hace un momento; el análisis de su recurren-
cia cíclica a través del tiempo obedece a la relación crítica de sus respectivos
significados y su correlativo alcance, lo cual propicia el tránsito de uno a otro
y constituye uno de los más sólidos criterios para lograr la explicación funcio-
nal y dinámica de la historia filosófica, como se constata mediante el análisis
de la dialéctica cíclica y recurrente que asume el proceso subsuntivo.

9. La relación crítica. Entendemos por relación crítica de los postulados
básicos a la puesta en crisis que comporta una delimitación en el ámbito ex-
plicativo inherente a cada concepto universal. La llamamos así porque relacio-
na críticamente cada tipo de doctrinas sucedáneascomo resultado de la cir-
cunscripción impuesta al alcance conceptual por virtud de su propio signifi.
cado, más allá del cual se busca un nuevo concepto que lo trascienda. Así
áparece la necesidadde superar el planteamiento que figura a la basede ciertas
doctrinas en aras de Una nueva asunción explicativa por cuya virtud se intenta
la superación deseada, que a la vez dará cauce a un nuevo planteamiento
básico con un nuevo intento de superación, y así sucesivamente.

La relación crítica de los significados permite señalar -y por ello la llama.
mos crítica- el motivo de la crisis recurrente que se observa en cada etapa
histórica, comprendiendo asimismo la recurrencia cíclica de las posturas en
cuya virtud sepretende resolver la temática básica de nuestra disciplina a tra-
vés de su evolución jerárquica. Por medio de ella se constatan las deficiencias
de cada sistema mediante la delimitación del concepto postulatorio que se
encuentra en su origen, pues sabemos que todo concepto material es supe-
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rable en el sentidoque indica la universalidaddel valor. Esteprocesodenota
la apariciónalternantede los principios esencialesque subyacenen cadaciclo
evolutivo con susrespectivasetapascríticasde transición histórica,y en cada
casoel resultadode la crisis estriba en el surgimientode una nuevadoctrina
quepretendela superacióny el reemplazode la anterior.La historia serepite
porquede continuoaparecela mismailusión de haber conquistadola univer-
salidaddefinitiva del planteamientofilosófico.

Por ello esindispensableocurrir en cadaocasióna un nuevoplanteamien-
to que superela crisis derivadade la circunstancialidadagógicaque conlleva
la limitación intrínsecaen el significadode cada conceptouniversal; así se
configura la subsunciónaporética mediante la secuenciadiacrónica de las
diversasetapasconstitutivasde su desarrollo,lo cual proporcionala clavepara
la interpretaciónhistoriogénica,historiográficae historiocrítica de las ideas,
con el distingoque aportael dato decisivoen la fundamentaciónteoréticade
la axiología y su consiguienteerecciónsistemáticaa partir de la dialéctica
crítica que señalael desplantede sumotivaciónevolutiva. En basea las ante-
riores consideraciones,veamoscuál es el alcanceque revistecada uno de di-
chosconceptos,incidiendo en la metodologíaaporéticay critica que denota
su aparición, desaparicióny reaparición,o sea,la forma cíclica y recurrente
de manifestarsemedianteel procesoevolutivoy subsuntivoque se funda en
la relación crítica de sus respectivossignificados,lo cual constituyeel basa-
mentogeneraly el núcleo dinámico del proceso.

10.Historia)' sistema. El ascensouniversal que hemos señaladoen la
postulacióndel principio inherente a cada sistemase encuentrade manera
preponderanteen el aspectoformal concernientea la metodologíay asume
el aspectomaterialdel procesocuandosepresentademaneraalternanteen el
tránsitode un conceptoa otro,mediantela secuenciaevolutivade la historia.
En tal virtud los planteamientospuedensubsumirsede acuerdoa su jerarquía
epístémica, prosiguiendola dialécticacíclica que constituyeuna manifestación
primigenia de la concienciacritica en cadaetapaagógicade transiciónevolu-
tiva; el procesoocurremedianteel esquema'básicoque diseñael tránsito de
un problemaa otro y de cadaproblemaa la soluciónrespectiva.Así ha acon-
tecidoen todoslos momentoscrucialesde la historia y en todaslas discipli-
nas,posturas,sistemaso doctrinasque en ella se encuentran.

Vemospues,de quémanerala evoluciónhistórica se refleja directamente
en la integración sistemática;ambasmodalidadesdel desarrollo intelectivo
adquierenun sentidocomplementariocon el significadoque revistenlos con-
ceptosuniversalesen el decursohistóricode las ideas,incluyendola tendencia
que exhibe cadauna a predominar sobrelas demásmediantela ereccióndel
sistemaque la reconoceen calidad de postuladobásico. Por ello, la subsun-
ción aporéticase revistede un doble sentidoque admitimoscomo inescindi-
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ble, cuyos aspectos integratívos son el histórico y el sistemático. Este hecho
permite hablar de una subsunción histórica frente a otra sistemática, aunque
es necesario decir que ambas se complementan, de análoga manera a como el
sistema complementa a la historia, y viceversa; la subsunción sistemática se
vincula a la subsunción histórica y tiende a trascenderla, elevando la inma-
nencia fáctica inherente a esta última en aras de la trascendencia teorética
distintiva de aquélla. Como puede observarse, este enfoque refrenda el dis-
tingo genético-teorético e histórico-sistemático que ya establecimos, con la mu-
tua tendencia resolutiva y las modalidades complementarias de la subsunción
a que hicimos referencia con anterioridad.

11. Jerarquía del valor. De acuerdo al significado que revisten los concep-
tos universales, la prosecución de la secuencia subsuntiva demuestra que algu-
no de los conceptos se afirma con mayor comprehensividad que los demás, en
lo cual radica el trasfondo dinámico y jerárquico del proceso. Esta dinámica
se manifiesta explícitamente en el hecho de que ambas modalidades de la sub-
sunción -la histórica y la sistemática- se complementan, pero mantienen
su función original y conservan una relación jerárquica, lo cual significa que
la subsunción histórica figura en calidad de prelación fáctica frente a la siste-
mática, que a la vez constituye la culminación teórica con respecto a aquélla;
en ambos casos se comprueba que el valor adquiere mayor importancia desde
el punto de vista que nos interesa exponer, o sea el correspondiente a la jerar-
quía conceptual inherente a la subsunción afocada en la doble modalidad teo-
rético-sistemática.

La dualidad de sentidos que se contemplan en sendas modalidades de la
subsunción corresponde a la similar dualidad teorético-genética que observa-
mos en la evolución del pensamiento, análogamente a como se manifiesta en
la epistemología un tratamiento bilateral de sus problemas, donde se reflejan
los mismos órdenes en un marco de similares agencias y consecuencias. Los
criterios exegéticos reiteran en términos análogos lo que ocurre en la coparti-
cipación integrativa de historia y sistema, o sean los aspectos complementarios
del método dialéctico universal, en cuya virtud se explica sustancialmente el
sentido evolutivo de la axiología y de las disciplinas filosóficas o científicas,
así como de la cultura y la vida.

La subsunción aporética ocurre en el transcurso de la historia y tiende a
integrarse como sistema al determinar el desarrollo evolutivo de las ideas
universales cuya recurrente aparición conlleva implícito el objetivo de univer-
salidad y sistematicidad que desde su origen anhela alcanzar la filosofía. Los
planteamientos universales se suceden unos a otros mediante la tendencia a
dominar una perspectiva más amplia que permita obtener la cosmopsicovisión
en forma que resulte cada vez más universal; sin embargo, las soluciones pro-
puestas se revelan insuficientes con respecto a la demanda de universalidad,
de modo que la reflexión se ve constreñida a subsumir un planteamiento en
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otro, por el cual se relativice y supere, tendiendo a conquistar la suprema
universalidad frente a todas las nociones postulatorias del filosofar. Por virtud
del mecanismo subsuntívo --esta es la conclusión que obtenemos ahora- pue-
de estimarseque el concepto del valor es el más amplio y fecundo, el de mayor
capacidad explicativa de todos los que figuran en la historia, teniendo en
cuenta que es historia de lo humano y representa el denominador común de
los intereses humanos, tal como se manifiestan en el transcurso de su evolu-
ción, cuyo desenlace se encuentra en el valor. La demostración de esta tesis
es motivo del siguiente apartado.

B. Del ser al valor

l. El origen realista. El proceso que hemos descrito se constata en todas
las disciplinas filosóficas y también con las posturas, doctrinas o escuelas en
que semanifiestan; cada una de ellas exhibe la correspondiente magnitud de
universalidad y resulta discernible mediante las actitudes fundamentales que
se inspiran en el filosofar sistemático, cuyo 'basamentoestá constituido por dos
actitudes alternativas que derivan de sistemas antagónicos, pero al mismo
tiempo complementarios. Se trata de los sistemas conocidos como realismo
e idealismo, cuyo origen se explica suficientemente a través de la dualidad
genética del acto epistémico, donde se contempla la posición y oposición del
objeto frente al sujeto, o viceversa; en el primer caso la realidad es postulada
como entidad universal, mientras en el segundo la idea asume dicho carácter,
dando origen a las posturas realistas e idealistas que ocupan la mayor parte
de las atenciones dedicadas a la erección de sistema o postura en la historia.

Ambas doctrinas resultan explicables por el compulso de universalidad
que procuran en sus respectivos ámbitos para cumplir el designio filosófico;
por ello el realismo no surgió con el solo hecho de percibir la existencia de
objetos en la realidad, sobre la cual se tiene abundante constancia en la per-
cepción de las cosas u objetos que en ella se encuentran; 10 determinante en
la configuración del sistema estriba en haber captado algunos elementos mate-
riales que interpreta y presenta, no sólo como constitutivos o particulares de
la realidad sino también como explicativos o universales de las doctrinas acce-
diendo al plano de universalidad donde se ubica el planteamiento y la reso-
lución del ser.

Tales de Mileto funda la corriente realista cuando afirma que el ser es el
agua, no porque hubiera sido el primero en advertir Ia existencia del liquido
elemento, sino porque fue el primero en postularlo como ser-en-sí, esencia
primaria de la naturaleza y realidad universal por excelencia; en ella hizo
encarnar el nous cosmológico e hilozoísta del ser. Otro tanto sucede con las
hipótesis materiales cuyos autores acogen los más disímiles elementos para
fundar la noción universal de todo 10 que existe, prosiguiendo directamente
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el ejemplo instaurado por el filósofo de Mileto. El realismo fue, de este
modo, la primera teoría inspiradora del filosofar occidental.

2. La subsunción idealista. Lo propio se observa en el caso de las ideas;
la doctrina parmenídea del ser interpreta -como está dicho- al ser en tanto
idea del ser, o lo que equivale, en tanto idea del intelecto, y ofrece otro cami-
no para intentar la solución al problema ontológico, el cual también es con-
cebido en un plano universal, no porque el eléata hubiera sido el primero en
percatarse de que existen las ideas, sino porque además de percibirlas a nivel
particular y concreto, como sucede con la captación empírica de la realidad,
logra insertarlas en el ámbito universal y abstracto de las ideas puras, que co-
brarían extraordinaria importancia en la evolución de las doctrinas. Así se
contempla a partir de la escuela eleática, cuando se advierte el alcance univer-
sal y explicativo de la idea, que induce a acudir en aras de la solución busca-
da a la idea de la idea y, a través de ella, al principio explicativo que engloba
a la idea del ser como noción universal de la realidad o, si se prefiere, a la
idea universal de la realidad como noción constitutiva del ser. En una tesitu-
ra similar se postulan las demás doctrinas que afirman la prioridad de las
ideas con una decisiva inclinación a la prevalencia del idealismo, lo cual de-
termina que mediante la subsunción idealista se abra el camino a la ininte-
rrumpida sucesión de sistemas que adoptan como base la captación ideatoria
del pensamiento, a través del cual se abre la compuerta a una nueva interpre-
ración de la realidad.

Subrayemos entonces la dificultad que existe para concebir el origen de
una disciplina filosófica mediante el ascenso de la universalidad inherente a
su noción constitutiva y explicativa; esto significa que el principio debe ser
entendido como problema universal y solución también universal del mismo
problema. Así concluimos -sin rebasar los ejemplos mencionados- que los
seresy objetos se contemplan en la naturaleza desde tiempo inmemorial, aná-
logamente a como las ideas ocurren de continuo en el intelecto, pero la difi-
cultad que entraña el hecho de superar la empiricidad del ser para remontar-
se a la universalidad de la idea, apunta más allá de la multitud de los seres
contingentes que se encuentran en la realidad y de las ideas particulares que
se producen en la experiencia, de suerte que la posibilidad de alcanzar la no-
ción universal del ser y de la idea determina el surgimiento de las primeras
posturas que irrumpen en la historia, como son el realismo y el idealismo, re-
presentadasen el umbral de la época griega por Heráclito y Parménides, quie-
nes inauguran la primera etapa del diálogo realista-idealista que se prolonga-
ría a lo largo de los siglos con las ingentes consecuenciasque se reflejan en la
intención omnicomprehensiva del filosofar, apuntando a la versión más evo-
lucionada que encontrarán más tarde en la modalidad de doctrinas axiológi-
cas cuyo debut se registra en el binomio realismo-idealismo aplicado a las
cuestionesvitales, por medio del cual se extiende la égida de las posturas ante-
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riormente formuladas en ontología, epistemología y antropología que, de esta
suerte, figuran en calidad de prelativas frente a la mayor amplitud que reviste
el problema del valor. Este hecho permitirá afirmar la similitud del plantea-
miento axiológico respecto al ontológico, epistemológico y antropológico, in-
cluyendo la prioridad que asume aquél frente a los demás.

3. Del ser al ser. La postulación jónica del ser inaugura la marcha evolu-
tiva de la filosofía y hace derivar el planteamiento universal de la temática
ontológica mediante la solución o el conjunto de soluciones de índole también
universal que resultan aplicables al mismo problema, según el criterio ontoló-
gico inaugurado en esa memorable etapa. Así se infunde una diversidad de
contenidos a la concepción empleada en la postulación ontológica de acuerdo
al significado que cada pensador confiere a la noción universal del ser; por
ello, antes de Tales la palabra ser no era más que un nombre adjudicado a
cualquier objeto de la realidad en la medida que los seres existen en ella,
pero cuando el 'filósofo de Mileto lo postula en aras de un supremo esfuerzo
de generalización abstractiva como principio universal y explicativo de la rea-
lidad, le infunde la sustantividad teorética que desde entonces posee y lo hace
figurar en el umbral de las hipótesis fundamentales que prosiguen la misma
asunción metafísica.

La génesis de cada doctrina puede exponerse en un juicio que denota una
ecuación epistémica cuyos términos son iguales en cuanto a expresión verbal,
pero disímiles en su significado; el primer término del juicio denota el plan-
teamiento del problema, mientras el segundo expresa la solución. Es así
como la pregunta ¿Qué es el ser? puede recibir en sentido formal una respues-
ta aparentemente reiterativa: ¡El ser es el ser! Empero, la significación del ser
es distinta en ambos casos;el ser como sujeto representa el concepto universal
de los seres particulares o concretos que se manifiestan en la experiencia y
constituyen el problema por determinar, mientras el ser como predicado
comporta la noción teorética, abstractiva, explicativa, universal y permanente
del ser, en cuya virtud se lleva a cabo la superación del ser particular, con-
creto y mutable que se constata en la realidad. Así entendemos, por una par-
te, al ser como predicado del juicio, en tanto principio explicativo y resolutivo
del problema, que a la vez se dirige al ser que figura como sujeto, o sea el
polo opuesto y complementario del anterior. Obvio es que la ecuación epis-
témíca expresada en el apotegma universal el ser es el ser, registra la subsun-
ción aporética con respecto a los enunciados universales y materiales que tra-
ducen cada idea particular del ser; importante es notar que la subsunción
opera del sujeto al predicado en el orden genético, y se invierte en la relación
del predicado al sujeto cuando se observa el orden teorético del proceso.

El problema del ser es el primero que se plantea con un rango verdadera-
mente universal y en tal condición inaugura la marcha evolutiva de la filoso-
fía, alcanzando en tal aspecto una meta íntrascendíble; por ello suele ubicarse
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el origen de la filosofía occidentalen la escuelajónica. El ser de los filósofos
griegosconciernea la entidadmaterial hipotéticamenteconcebidaen cadacaso
comoesenciauniversalde la naturaleza,a maneradel supremoserque seex-
presaontológicamentecomoser-en-síy sehaceradicar en una entidadmaterial
que, en el casode Tales, esel aguao lo húmedo,mientraspara Pitágorasse
encuentraen el número,Anaxímenes repara en el aire, Empédodesen los
cuatro elementos,y así sucesivamente.Esta divergenciade opiniones consti-
tuye el punto de partida para la subsunciónidealista.

4. Del ser a la idea. Sin embargo,la noción material del ser es superada
medianteel reconocimientode la idea,que a la vez se inicia con las nociones
ontológicasmás abstractas;la necesidadde una filosofía idealista obedecea
que las hipótesisemitidasen el periodo cosmológicoexhiben las contradiccio-
nes derivadasde un insoluto pluralismo doctrinario cuyas tesisson irreducti-
blementedistintasy, aplicadasunilateralmente,setornan opuestasy contradic-
torias;de estemodoel sistemaconjuntode la ontología ingresaen una severa
crisis porque cadafilósofoelige el elementode su simpatía y lo presentacomo
origenconstitutivodel cosmos,frentea otrosquehacenlo mismocon elemen-
tos distintos,aunquetodostienen o creen tener igual derechoen su postula-
ción. De ahí"provienen las primeras diferenciastéticas de progenie realista
que se constatanen la indoctrinación histórica, las cualesharían crisis con
parejosperfilesy seríanrefutadasmuchossiglosdespuésmediantelas observa-
cionescríticas del racionalismo cartesianoy del idealismo kantiano, afocado
el primero a la necesidadde una deducciónracional comométodopara llegar
al ser mediantela idea del ser, en tanto que el segundose encargade hacer
notar la incongruenciamultilateral del materialismoy de todametafísica.

La situaciónderivadade esascontradiccionessecaptadesdela antigüedad,
primordialmenteen la escuelaeléaticay, con mayorpenetración,en la socrá-
tica y la platónica,cuyo denominadorformal se encuentraen la afirmación,
pero al mismo tiempo en la crítica de las ideas; también se localiza en la
hipótesisidealista del ser,o en la acepciónmaterial'de las ideasque se con-
funde con la noción hipostáticade una realidad ideal supuestacomoentidad
transmaterialque hipotéticamenteexistiría en algún ámbito trascendentea
nuestromundo. De cualquier forma,el sentidocrítico asumidoen el idealis-
mo griegoarroja un fruto inmarcesible,consistenteen advertir que las postu-
lacionesmetafísicasdel ser constituyensendasideas del ser y son concebidas
por el pensamientoen relación al problemaóntico, sin que en ningún casose
demuestrealguna de ellas como definitivamenteuniversal; por el contrario,
resultan todas particulares, contingentes,relativas y superablesen cuanto
idease:rnpiriogénicaspara ascenderen aras de la idea universal,como se ob-
servay compruebaen la génesisde las doctrinas idealistas,donde se registra
la primera etapade la subsunciónque habría de prolongarsea travésde la
historia.
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Vemos, pues, de qué manera la superación del estado empírico representa-
do por las teorlas del periodo cosmológico está determinada por la primera
doctrina idealista que aparece en Parménides, y aunque subsiste en ella la
decisiva influencia del criterio ontológico, se afirman del ser propiedades que
en verdad corresponden al pensar, o mejor dicho, al concepto que se abriga
del ser interpretado a través del concepto que se tiene del pensar; por ello se
captan en esta primera etapa agógica de la historia propiedades abstractivas
que sólo se obtienen por conducto del pensamiento: inmutabilidad, permanen-
cia, indivisibilidad, absolutez, unidad, universalidad. Queda por especificar,
sin embargo, la cabal conciencia de su alcance epistemológico, no obstante
que dichos atributos son en verdad ideas particulares del ser que atañen el
pensamiento, o ideas particulares del pensamiento que atañen al ser; así se
origina el problema ontológico en su primer nivel crítico, al cual se refieren
por modo reflejo las doctrinas idealistas.

5. La idea del ser. Ahora bien, más allá de la motivación ontológica que
inspira la formulación inicial de las hipótesis explicativas del ser, ocurre la
reconocida acepción universal que comporta la idea del ser, en torno a la cual
se edifica la conciencia crítica del idealismo racionalista a partir ~el siglo XVIII.

La fundamentación del problema ontológico desemboca en el Iluminismo con
la elaboración de un sistema virtualmente identificado con el moderno idea-
lismo y en él se esgrime la tesis que afirma la primada del acto epistemológico
para enunciar cualquier determinación de la realidad. Por tal motivo, la epis-
temología se convierte en la disciplina fundamentante y totalizante por exce-
lencia, configurando el sistema orgánico que representa la verdadera ontolo-
gía. Sus conclusiones figuran a manera de apotegma sobre el ser, pero cubren
el ámbito universal del pensar en base al axioma supremo del idealismo: ser
es pensar, y viene a ser equivalente al que nosotros aplicamos al afirmar que
el pensamiento subsume al ser. El segundo enunciado resulta más explícito
que el primero, aunque podríamos acudir a uno todavía más elocuente que
se enunciatia en los siguientes términos: sólo conocemosal ser a travésdel
pensar.

De este modo, por conducto del conocimiento se comprende al ser como
idea del ser y se llega a la conclusión irrevocable de que el problema ontoló-
gico queda subsumido en el epistemológico, asumiendo la ingente consecuen-
cia que proviene como resultado de las etapas cíclicas y agógicasde la historia,
en las cuales surgen y resurgen las tesis que corresponden a la escuela idea-
lista, cuyo avatar de madurez se evidencia en el sistema epistemológico y for-
mal del moderno idealismo.

6. Cultura, vida y valor. Así como la subsunción aporética del ser se re-
gistra mediante la teoría de las ideas, otro tanto sucede con la tesis idealista
al quedar subsumida en el perímetro más amplio comprendido por la activi-
dad cultural. El motivo de esta segunda subsunción que registra el avance
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del segundo al tercer nivel estriba en el hecho fácilmente comprobable de que
la génesis de las ideas ocurre en la conciencia ideatoria, que a la vez consti-
tuye una manifestación particular del proceso generador de los actos y obras
que Seproducen en la actividad cultural. Esto significa, en palabras más sim-
ples, que la 'teoría de las ideas y las ideas mismas constituyen una expresión
constitutiva del ser humano y se exponen a través de la cultura; por ello, si
queremos alcanzar el rango de universalidad que es exigible a todo plantea-
miento básico, será menester la adopción de una teoría que comprenda a la
cultura como manifestación de la idea y a la vida como producto y manifesta-
ción de la naturaleza humana; estecriterio constituye al mismo tiempo la cul-
minación del idealismo mediante el advenimiento del criticismo, con lo cual
se logra la superación de las doctrinas subjetivas e ingenuas a cuyo través se
contempla el planteamiento primigenio del ser.

La historia acogeel reiterado intento de llegar a un concepto universal del
mundo y de la vida cuyo resultado se traduce en el impulso conjunto a incluir
un gran número de matices doctrinarios generados por los numerosos sistemas
que se han producido al amparo de las respectivas vertientes culturales; por
ello, la filosofía de la cultura ocupa un sitio relevante en el panorama de las
doctrinas contemporáneasy exhibe un fuerte matiz de idealismo, no como una
más, sino como forma general y fundamento de todas ellas. A su vez, el hecho
evidente y constante de la experiencia cultural orilla a reconocerla como pro-
ducto de la vida humana, la cual constituye asimismo expresión directa y
fehaciente de la naturaleza antropológica, donde la cultura encuentra su ori-
gen. Este hecho induce a precisar la trascendencia que adquiere la vida como
generadora de valores, y recíprocamente, la importancia que asumen los valo-
res como contenido y motivación de la vida; de ahí se desprende la preponde-
rancia que corresponde a la axíología en el desempeño cultural y cotidiano
de la existencia, cuya tarea está cifrada en la realización y explicación de las
entidades axiológicas efectuadas en ella.

7. La filosofía de la vida. Como puede observarse, este problema presenta
un prospecto muy amplio a la reflexión; lo que nos interesa destacar por aho-
ra es la subsunción de la idea en los términos que indica la cultura, efectuada
por virtud de su contenido axio16gico y justificada tanto en el aspecto mate-
rial de sus diversas postulaciones téticas o materiales como en el formal de la
postulación misma del valor en cuanto contenido universal y justificación
total de la existencia. Volveremos despuéssobre este problema, ya que reviste
singular importancia para nuestra disciplina por el directo arraigo que adquie-
ren los valores en el seno de la vida cultural; en ella se finca la problemática
axiológica y sobre ella se proyecta en su totalidad el vasto territorio de la filo-
sofía que, de esta suerte, adquiere el significado específico de filosofía de la
cultura.

El argumento resulta igualmente aplicable para justificar la vida como
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origeny fundamentode la cultura; entendemosa la segundaen cuanto con-
junto de actosy obrasque seoriginan en la primera,de suerteque el idealis-
moconstituyeel nexode transiciónentre la teoríade las ideas,entendidasa la
maneraracionalista,y la doctrina universal de los valores,dondeel idealismo
semanifiestacomohumanismoy las ideascomoprototipo de valor. Fuente
prístina y originaria de creaciónconstante,la vida adquiereplenitud de sen-
tido comogeneradorade los hechosculturales y los valoresque en ellos se
albergan;la vida humana es explicable por su conducto,atendiendoa que
seintegraen,por y con los actosu obrasque informanel flujo creativode ia
concienciamediantela prosecuciónde realizacionesvaliosas.

La posturaque se conocecon el nombre de vitalismo seocupa en el des-
arrollo de esteproblemay, como es sabido, registraun extraordinario auge
en lasprimerasdécadasdel presentesiglo,ya seabajo la precitadadenomina-
ción o con las similaresde existencialismo,intuicionismo,fenomenología,etc.,
cadauna de las cualesmantieneel común designioconsistenteen refrendar
los elocuentesprogresosque llevan a cabo las cienciasantropológicas,psico-
lógicas,pedagógicasy sociológicas,genéricamentellamadas ciencias del hom-
bre o ciencias humanistas por cuantoseocupanen el estudiodel serhumano,
a lo cual cabría agregarque constituyensu expresióndisciplinaria, sistemática
y científica. Son ellas las que aportan los materialesde apoyo en forma de
vivenciasy experienciaspara la elaboraciónde una axiologíamaterial o con-
creta,de suerteque el modernoidealismocrítico edifica un puentede transi-
ción entre la teoría pura de las ideas, entendidaa la maneradel idealismo
racionalista,y la doctrinauniversal de los valores,dondeel idealismosema-
nifiestacomohumanismoen virtud del alcancetotalizante que asumenaqué-
llos en cuantoideasprototípicasde la conductanormativay de la obra.

8. Del ser al valor. Ahora bien, si tenemosen cuentaque el propósitode
la vida radica no sólo en la producción,sino tambiénen la asimilaciónde va-
lores, el hecho de subsumir la vida en el valor adquiere una significación
altamentefecundapara la formatividad humanay serefleja en una relación
análogaa la queseñalamosen el casode la vida conrespectoa la cultura, de
la cultura frente a la idea y de la idea ante el problemadel ser. De ahí se
desprendepor qué el conceptodel valor, en su correlaciónintegrativay cons-
titutiva de la experiencia,es un producto sumamentetardío en el desenvol-
vimientode la historia,y por qué la noción expresadel valor, entendidocomo
principio universal y planteamientosistemáticoaparecehastamediadosdel
siglopasadoy sedesarrollacon celeridadhastala primeramitad del presente,
al asumirconcienciade su profundo significado antropológico,lo cual repre-
.sentael antecedentedirectodel planteamientoaxiológico.Esteesel verdadero
motivo de que en los casi veinticinco siglos que registrael desarrollo de la
filosofía occidental,apenasuno de ellos contemplael surgimientodel valor
.comoideaexpresa,conscientey universal,capazdeexplicar y justificar el orí-
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gende la disciplina autónomaconocidacomoaxiología, en baseal postulado
del valor comoprincipio asumidoen la simultáneaalternativa de problema
y solución.

La brevedadde estelapsomonosecularatribuible al desarrollode la axio-
logía comodoctrina filosóficaequivalea la edadque tieneoficialmentede ser
reconocidode maneraexpresasu problema;importante es notar que el sur-
gimiento formal de la axiología en los tiemposactualesse vincula estrecha-
mentea la aparicióndeun grannúmerode cienciasque,en su propio ámbito,
sepreocupande resolveringentesmotivacioneshumanassobreel denomina-
dor comúnque representael estudiode susmanifestacionesfenoménicas,esta-
bleciendopara ello las apreciacionesparticularesde la personalidady la con-
ducta,imbricadasen el conceptoy la prácticadel valor. Entre esasdoctrinas
adquierela axiología un rangouniversalcuandoseabocaa la explicaciónde
los valores,y un rango total cuando,ademásde entendersecomodisciplina
filosófica,se comprendecomola totalidad del saberhumano, incluyendoen
su senoa las cienciasparticularesy al cúmulo de actividadesculturalesy coti-
dianasdondelos valoresserealizan.Es asíqueen la realidad de la vida huma-
na existeny coexistenlos valorescomocontenidode la experienciay configu-
ran el universoantropológicoque subsumeal epistemológicoy al ontológico
en los términosque han sido expuestos,preparandoel advenimientodel uni-
versoaxiológicodondeculmina,ya no comocontenidode una disciplina filo-
sófica,sino como la totalidad del saber.

Por lo que hemosdicho, la subsunciónaporéticapermite afirmar que el
valor es el más amplio de todoslos conceptosuniversalesque sehan postu-
lado en la historia; si abarcamosintegralmentesus posibles significaciones,
deberá interpretarsecomo el más amplio de los conceptosuniversalesque
manejael intelecto,desdeel momentoque todaslas nocionesbásicasdel filo-
sofar,y por consiguiente,de la historia filosófica y cultural, resultanexplica-
bles en términosde valor. Segúnel punto de vista cuantitativo inherentea
la universalidadde dichosconceptos,la idea del valor sería equivalentea la
idea del ser, con los demásplanteamientosuniversales,en cuanto cada uno
pretendeextendersea la totalidad del universo,o mejor dicho, de su uni-
verso;pero todos ellos implican una determinacióncualitativa en el orden
de explicacióny comprehensiónque remite el valor a la cualidad culminante
que hemosdicho, como forma y contenido de la cultura y la vida, con lo
cual serefrendael carácterprototípico observadoen el procesohistoríogénico
de las ideasque han recibido alternativamenteel honor de dicha postulación.

9. La subsuncién axiolágica. Otro de los resultadosque arrojanuestratesis
consisteen señalarla necesidadde subsumirlas categoríasontológicasen las
epistemológicasy antropológicas,para culminar en las axiológicas,puescon
ello serefrenda la dinámicadel procesosubsuntivoen los términosque han
sido examinados.Por ejemplo,una cosaque es igual a otra seconoceen Iun-
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ción de esaigualdady vale tanto comoella; si essemejante,su valor lo será
también y se acreditarámedianteel conocimientorespectivo;si puede ser
de algúnmodo,el conocimientoy el valor especificaránla probabilidad que
existeen el mismoorden,etc. Todas las categoríasdel ser resultan interpre-
tablesen términos de conocimiento, vida y valor, 10 cual se compruebaen
la medida que cada acto u objeto realiza un valor específico,en primer
términoun valor epistémico.Tal es la constituciónde la verdadcomovalor
y contenidode valor, pero comprendeasimismo,en calidad de fundamento
material, vital y cultural, el contenido que representala totalidad de los
valoresmediantesu realizaciónen la experiencia.

Situadosen el límite de esta analogía comprobamosque la noción uni-
versaldel serpuedesubsumírse en la noción universaldel conocer,que a su
vezsereflejaen la noción universaldel vivir, y setraducea la noción univer-
sal del valor, en todo lo cual se compruebael sentidodinámico de la sub-
sunciónaporéticaque conduceal punto de justificar una ecuación tan breve
y elocuentecomoesta:ser es conocer, es vivir y es valer. La conclusiónque
deriva sumariamentedel procesosubsuntivose expresaen el entimemaque
reducea su mínima expresiónla esencialidaddinámica del proceso:ser es
valor.

Refrendamosentoncesque las nocionesuniversalesaplicadasal plantea-
miento básico del problema son equivalentesen su extensión cuantitativa,
pero distintasen su comprehensión cualitativa, lo cual permite redactaruna
fórmula un pocomásamplia comosería la siguiente:el ser es La idea, es la
vida, es la cultura y es el valor; la articulación de los términosextremosper-
mite invertir la fórmula precitadadel siguientemodo:el valor es la vida, la
cultura, la idea, el ser. Convienenotar que el primer enunciadocorresponde
a la subsunción histórica,desdeel momentoque señalael orden de aparición
temporalen las nocionesbásicas,mientrasla segundaexpresala subsunción
sistemática,equivalentea teorética en cuanto jerarquízación epistérnica de-
terminadapor el alcanceneto de los significadosconceptuales.El problema
axiológico asume,en estas condiciones,la mayor trascendenciacualitativa
que registrarsepueda en el ámbito del sistemahistoriológicorespectoa los
demáspostulados universales, de modo que todos son subsumibles en tér-
minosde valor; así seexplica la tardía aparición de la axiología con respecto
a las otrasdisciplinas,debido a la mayor complejidad y comprehensividad
de su temática.

10. Cosmopsicovisión ponontouitooxioepistemologica. Así formulamos la
teoría que desenvuelve el sentidopeculiar del valor interpretadoa travésdel
procesode evolución histórica, en el cual se registranlas diversashipótesis
universalesque aparecenen las doctrinas;esta tesispermiteexplicar par qué
la culminaciónhistórica y teórica de la filosofía se localiza en la axiología.
Nos encontramosfrentea la disciplina que aparentementecierra el ciclo his-
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tórico del filosofar material, o sea el tipo de sistemas que cifran el concepto
universal del mundo y de la vida en un aspecto concreto de la realidad, al
mismo tiempo que se inaugura una nueva etapa en el hemisferio de las doc-
trinas formales que trascienden el contenido material y se ubican en la ex-
cogitación metodológica del problema.

El signo distintivo que presenta la asunción universal en su concepción
moderna estriba en verificarse sobre los casos particulares, por lo cual el
concepto respectivo constituye al mismo tiempo la incógnita por resolver y
la resolución del problema. Cumple así el valor un doble requisito, señalado
desde un principio para la constitución de cualquier disciplina filosófica:
plantear un problema universal y otorgarle una solución también universal,
radicada en la especificidad del mismo problema.

Por todo ello creemos que en esta época culmina el proceso evolutivo
de la filosofía material iniciado en Tales de Mileto y desarrollado a través de
la multitud de sistemas que debutan con el ser y encuentran su apogeo en el
valor; este último se establece como punto de partida y de llegada para con-
figurar una cosmopsicovisión axiolágica, axioepistemológica, ontoaxioepiste-
mológica, ontoaxiovitoepistemológica o panontoaxiovitoepistemológica, que
significa literalmente un concepto universal del mundo y de la vida determi-
nado en base a la universalidad del valor, incluyendo la universalidad del vi-
vir, que a la vez se apoya en la universalidad del conocer y se promueve
genéticamente a través de la universalidad del ser. Así se fundamenta nuestra
tesis de que el valor puede interpretarse como el último de los elementos
materiales que se aplican a la obtención de un concepto universal del mundo
y de la vida, entendido en cuanto concepto totalizan te de la experiencia y
específicamente aplicable a tal propósito, si es que puede todavía aplicarse
algún concepto a guisa de doctrina material y universal de la realidad, aun-
que es lícito abrigar algunas reservas.De cualquier forma, la suprema univer-
salidad del concepto lo capacita para entender al universo cosmológico en
calidad de epistemológico, antropológico y axiológico, de modo que el valor
viene a ser el punto de convergencia en sus intereses y facultades, tanto para
concebirlos como para realizarlos.

11. Permanencia de lo universal. Paralelamente a la diversidad tétíca y
doctrinaria en la cual se postulan diversos elementos de la realidad como prin- .
cipios alternantes de la asunción temática y sistemática, se mantiene el proceso
de postulación universal como origen de todo planteamiento y se intensifica
la conciencia de su necesidad y validez. Así accedemos a la polaridad ya
señalada de axiología material y axiología formal, científica y filosófica, par-
ticular y universal, que debe entenderse como manifestación integrativa de
un mismo problema radicado en el valor. En virtud de la bidimensionalidad
polar y complementaria de materia y forma, ciencia y filosofía, el concepto
que nos ocupa OCurre con mayor ventaja que ningún otro a la obtención de
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la supremafinalidad que persiguela reflexión, hoy como ayery comosiem-
pre:fincar un conceptouniversaldelmundoy de la vida a travésde la noción
básicaelegidaen cadacaso,que para los efectosde nuestroplanteamientose
presentaa travésdel ser, se entiendepor conducto del conocer,se justifica
medianteel vivir y se consagraen el seno del valor.

C. El valor y la historia

1. El valor como criterio. Para continuar nuestro análisis sobre las rela-
cionesque se establecenentre axiología e historia, acudiremosa la posibi-
lidad de promoveruna exégesisde la historia aplicando comocriterio el con-
cepto del valor; ello significa que el valor pueda actuar como explicación
teorética de la historia debidoa que seencuentratotalmenteinmersoen ella;
demanerareciproca,la historia constituyeuna explicación fáctica del valor.
desdeel momentoque se manifiestacomo permanentebúsqueday realiza-
ción de valores.Por ello resulta comprensibleque el valor pueda aplicarse
como criterio para configurarel conocimientohistórico y a su vez la historia
representael campode su aplicación fáctica, desdeel momentoque puede
y debe interpretarseen la calidad intrínseca que reviste como permanente
concepcióny realizaciónde valores.

Las referenciasque hemosefectuadohasta ahora sobre diversosaspectos
de la historia han tenido comobasela permanentealusión al valor, lo cual
explica por qué el desarrollo de la ciencia histórica y de la historiografía
filosóficarepresentanla culminaciónde la historia entendidacomonarración
de los hechos,medianteel conceptode la historia comprendidacomoexpli-
caciónde los actosy obrasque concurrena la vida cultural y la determinan
en función de los valoresrealizados.Así tenemos,en primer término,la pre-
cisión que señalaa la historia comocauceuniversal para el desarrollode la
civilización y la cultura, puessegúnhemosvisto, ambasdenominacionescon-
vergenal vértice de los intereseshumanos y admiten como denominador
comúnel contenidode valor, que constituyetambién el criterio explicativo
para asimilar su verdaderosignificado.De esta suerte,aplicar el concepto
del valor como criterio para la excogitaciónde la historia equivale a apo-
yarseen su verdaderanaturalezay poner de manifiestoel contenidoaxioló-
gico que se persiguecomomotivaciónuniversalde la vida.

Esta verificación del valor en la realidad histórica es indispensablepara
comprendersu verdaderosignificadoy, hablandoen rigor, no seconcibeuna
exégesishistórica a espaldasde la constantereferenciaal contenidoaxioló-
gico que seencuentraen todaslas dimensionesdel acaecer,aunquenecesario
esenfatizarque el criterio de valor no seesgrimecon la suficienteamplitud
para forjar una concepciónprecisade lo que significa como esenciade la
historia;su tratamientodebieraestara tono con una concienciaexplícita, lo
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bastanteamplia y profunda, para captar en toda su auténtica importancia
la función que revistedicho conceptocomo eje del mecanismoconstitutivo
y explicativo del devenir.

Todo ello se debea que la historia es originalmenteexperienciavital y
recaebajo la acciónde circunstanciasaleatorias,de modo que sólo después
de transcurridacomoeventocontingentehace acto de presenciael examen
exegéticoa travésde la historiografía,cuya índole generalmenteempírica y
casuísticasoslayael sustratoaxiológico para convertirla en un "relato de los
hechospasados",comoes la acepciónmásrudimentaria que deformala ver-
daderanaturalezadel acaecerdialécticoy teleológico,de lo cual derivan am-
bos conceptoscomo normas metodológicasde explicación e interpretación
y configuranel caráctercorrespondientea la ciencia histórica comodoctrina
sistemática,heurísticay hermenéuticade la experienciadesenvueltaa través
del tiempo.

De ahí la ingenterepercusiónque deberegistrarel análisisde la historia
comohito de explicacióne interpretaciónvalorativasen la experienciavital
y cultural, de suerteque al reconocerel contenidouniversalde valor se abren
los caucespara incidir en el devenir históricomedianteuna exégesissistemá-
tica y científica de la existencia,con la concomitantereconsideraciónde la
cultura y la vida para reafirmarlascomoprosecuciónevolutivade valores.

3. Las tres acepciones.Por lo anterior,la dimensiónhistóricaadquiereun
significadomuchomásprofundo y extensodel que generalmentese le con-
fiere; el conceptodel valor participa decisivamenteen su constitución, no
obstanteque a pesarde sus conspicuasmanifestacionesno siemprese tiene
suficientementeen cuentapor efectodel consensomás generaly elemental
que la consideracomosimple relato de los hechospretéritos.No es necesario
decir que semejanteconceptode la historia está periclitado, a cuyo efecto
seha constituidola historiografíaque reemplazay superaa la cronohistoria
por la que llamaremosaxiohistoria, acogiendolas basesde la historiografía
sistemáticay científica.En tal acepciónensayaremosuna exégesisa partir de
la triple vertienteque de ella se registrasiguiendolos nivelesbásicosen que
desempeñasu tarea;distinguiremostres acepcionesdiferentesy complemen-
tarias que permiten considerara la historia como generación, explicación e
interpretación de los hechos,o seade los actos,obras,personas,circunstancias,
institucionesy demáselementosque se contemplandiacrónicamenteen su
evolucióngenética;cierto esque aparecencon el transcursodel tiempo pero
tiendena alcanzarun cierto grado de universalidady definitividad en fun-
ción de su contenidoaxiológico, por lo cual la historia no se agotaen los
hechospasados,sino también se proyectaal presentee inclusive al futuro,
pues la línea del tiempo denota una sucesiónininterrumpida de secuencias
temporarias.De estemodo tenemosque, por una parte, la historia significa
el devenirhistóricoo topicrónico de los actos,obras,etc.,que en ella figuran
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como contenido factual, mientras por la otra su concepto más evolucionado
equivale a explicación e interpretación de dicho contenido, lo cual corre a
cargo de la ciencia histórica y la filosofía de la historia. Conviene, pues,
precisar de manera contundente las tres acepciones que se reflejan en los res-
pectivos

CONCEPTOS DE LA HISTORIA

a. La historia como devenir. Es el conjunto de actos, obras, personas y cir-
cunstancias que figuran en el acaecer fáctico en espacio y tiempo.

b. La historia como ciencia. Es la disciplina encargada de explicar en
forma objetiva y científica el desarrollo de los sucesos indicados en la acep-
ción anterior.

c. La historia como filosofía. Es la disciplina filosófica tendiente a inter-
pretar el sentido proyectivo, dinámico, teleológico y axiológico del devenir.

4. Los tres niveles. Las tres acepciones que hemos señalado incluyen los
suficientes elementos comunes para explicar el frecuente e indistinto empleo
de la palabra historia, tal como se aplica al uso común para connotar las
significaciones mencionadas, y su establecimiento permite clasificar sumaria-
mente los niveles del saber histórico. Sin embargo, la distinción de tres nive-
les determinativos no es exclusiva de la historia, sino corresponde al distingo
universal que opera sobre cualquier tipo de conocimiento; lo propio se ob-
serva con las otras disciplinas, cuyo planteamiento repercute directamente en
la acepción que se tenga de la ciencia respectiva, de suerte que, por ejemplo,
si se habla de la na:turaleza como un conjunto de fenómenos diseminados en
el acaecer contingencial de la empirie, será porque la idea que se tiene de la
ciencia natural corresponde a esta acepción contingente y empírica; pero si
entendemos el devenir de la naturaleza como fuente unitaria y armónica
de acontecimientos, será porque arraiga en la imagen de una totalidad cósmica
sistemáticamente regulada; en tal caso la noción inherente a la ciencia na-
tural exhibirá los mismos caracteres de unidad, sistematicidad y totalidad
en el conjunto armónico de las doctrinas científicas, que a la vez se refle-
jarán en una similar concepción de las posturas filosóficas. Así comprobamos
que la tesis postulatoría de un determinado sistema se verifica en los tres
niveles graduales y modales del conocimiento, de suerte que la adopción de
una actitud empírica se refleja en el primer nivel mediante el concepto em-
piriogénico del acaecer fáctico, ascenderá a un segundo nivel con la defini-
ción empiriológica de la ciencia histórica y el tercer nivel consistirá en la
acepción empiriocrftica de la filosofía de la historia.

5. Constatación historiogénica. El anterior enfoque sobre la gradación evo-
lutiva del conocimiento explica por qué el concepto predominante en la
historia la considera con un sentido descriptivo, como disciplina constata-
toria del acaecer diacrónico, en cuyo caso se obtiene un discurso anecdótico
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a la usanzade los viejoscronistas,lo cual significa la descripciónde los suce-
sos acaecidosen el tiempo,entendiendoal acaecermismo comoun suceder
circunstancialy fragmentariocuya índole intrínsecamenteempiriológica ame-
ritaría apenasun señalamientodescriptivo.El precitado conceptocrónico-
anecdóticose superadefinitivamenteen ulteriores acepciones,de modo que
en la actualidadya no se tomaen cuentala antigua creenciade un suceder
empíricamenteextendidopor todoel ámbito de los sucesosreales;por el con-
trario, se admite cadavez conmayorénfasisla existenciade coeficientesnor-
mativos que están insertosen el ser diacrónico, lo cual permite accedera
las normasrespectivasqueexpresanel ordenamientonatural o cultural de los
sucesosconstatadosempiriológicamentecomo definición misma de la expe-
riencia.

El motivo por el cual predominódurante tanto tiempo la acepciónem-
piriogénica de la historia,a pesarde haberseevidenciadocomofalsa,consiste
en que la manifestaciónempíricade los hechosrepresentala epidermisde la
historia misma,el aspectomásevidenteque, por ello, resultael másaccesible
pero el menosprofundo de la realidad. Para captar su verdaderadimensión
debió transcurrir mucho tiempo desdeque el hombre planteó por vez pri-
merael conocimientode los sucesosacaecidosen el tiempo, limitándosea su
constataciónempírica, o quizá forjando hipótesismetafísicasy lucubrativas
en calidad de criterios exegéticos,antes de llegar al descubrimientode los
principios, normaso leyesque le permitieronexplicar e interpretar la gene-
ración de los hechos;así correspondeestaprimera etapagenéticay empírica
al conocimientohistóricoque designaremoscomo constatacián historiogénica.

6. Cientificidad de la historia. La segundaacepciónde la historia com-
porta el reconocimientode la disciplina encargadade explicar el acaecer
inherentea la primera;estadisciplina es una ciencia,o tiendea constituirse
como ciencia,aunquedicho carácterle ha sido refutadopor quienesconside-
ran que el conceptode cienciadebeaplicarseúnicamentea las que manejan
fenómenosnaturalesacontecidosde acuerdoa la ley de causalidad,lo cual
garantizala precisióne inclusive la exactitud que, segúnestecriterio, se re-
quiere indispensablementepara admitir la cientificidad del conocimiento.
Semejantetipo de cienciassehan designadocomorigurosas o exactas, lo cual
significa que efectúanla explicaciónde sus fenómenospor medio de leyesy
asumenel mismocarácterde exactitudy rigor que evidentementeno se veri-
fica en el casode las cienciassocialeso históricas,como tampocoen la filo-
sofía misma.

No correspondediscutir ahora cuál es la verdaderaíndole de la ciencia
histórica, aunque la disputa se entablaría a partir del dualismoque señala,
por una parte,la opciónde una disciplina que establecenormaso leyes,y por
la otra, la posibilidad de ser meramentedescriptiva, lo cual equivaldría a
seudociencia.Lo principal en todo ello es reconocerla existenciade un sen-
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tido direccional y normativo en el acaecer histórico, lo cual permite superar
la acepción radicalmente empírica que suele tenerse de la historia, de modo
que al ordenamiento de los hechos insertos en el acaecer temporal corresponda
una normatividad en la disciplina encargada de explicarlos, sin lo cual la
explicación misma seria imposible. De ahí se infiere la necesidad de fincar
los criterios que funcionen como basamento común del acaecer y de la disci-
plina explicativa, correspondiendo a las dos primeras acepciones de la historia.

Sabemos que dichos criterios son y no pueden ser otros que los valores,
desde el momento que subyacen en el acaecer histórico, reconocido e inter-
pretado como historia cultural; este reconocimiento se justifica en igual me-
dida que el recíproco, de modo que el desenvolvimiento de la cultura y la vida
encarna el acaecer histórico en la más elevada de sus manifestaciones; este
acaecer comporta la búsqueda de valores, en cuyo caso la explicación cientí-
fica y sistemática de la historiografía se logra en la ciencia histórica, adop-
tando como criterios explicativos los mismos que rigen en la producción de
los hechos acaecidos en la empirie temporaria. Los contenidos que atribuimos
al universo axiológico en su generación primordial resultan íntegramente
aplicables a esta segunda acepción de la historia COIIlO ciencia o sistema, que
denominamos historiologia, vocablo que denota el descubrimiento de leyes o
normas para alcanzar el nivel científico en relación a este problema.

7. Filosofía de la historia. La tercera acepción de la historia, que llama-
remos historionomia, ya no se refiere propiamente a la descripción de los
hechos en la historiografía, ni a su explicación en la historiología, aunque
presupone ambos niveles como pasos descriptivos y explicativos para su cons-
titución; se trata ahora de la manera como puedan interpretarse los hechos
de acuerdo a las directrices que se observan en el transcurso histórico; esa
tercera acepción concierne propiamente a la filosofía de la historia y, como
es sabido, se encarga de promover la interpretación de los sucesos inherentes
al primer significado, mediante la explicación disciplinaría que caracteriza al
segundo. Evidentemente, interpretar es algo más que explicar, así como ex-
plicar es algo más que describir; a tal efecto la interpretación podría defi-
nirse como una explicación proyectiva, análogamente a como la explicación
pudiera ser Una constatación proyectiva también. La constatación escueta vie-
ne a ser equivalente a la actividad señalatíva o designativa que desplanta el
problema; de acuerdo a lo anterior, las tres modalidades del conocimiento
histórico arrojan la siguiente clasificación:

a) Historiografía. Descripción escueta de los hechos, con enfoque prefe-
rente sobre el pasado.

b) Historiología. Obtención de leyes generales que explican empiriológi-
camente los hechos.
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e) Historionomia. Interpretaciónnormativa tendientea lograr un sistema
de leyesuniversales.

En su calidad filosófica, la disciplina que nos ocupa asumela responsa-
bilidad de descubrir los máximosdenominadoresde la vida, encarnadosen
los sucesosdel acaecery en la disciplina explicativa. Es obvio que así como
en la historionomía se descubreque los valores son y proporcionandichos
criterios, también la hístoriología los reconocecomo denominadoresde la
existencia.Conviene subrayara tal respectoque la filosofía de la historia no
debe entendersepropiamentecomo una disciplina filosófica, sino como la
filosofía en su totalidad, afocadaal acaecerdiacrónico de la cultura, o sea
el aspectouniversal e integral de la experiencia.

8. Universalidad de la historia. Si partimos del concepto prístino que
señalael conocimientohistórico en cuanto referido al acaeceren el tiempo,
derivamosla homólogauniversalidadde la filosofía de la historia, desdeel
momentoque todo sucedeen el tiempo;así, la égida histórica se evidencia
comouniversal y se consagraen la filosofía de la historia o historionomía,
despuésde reafirmarseen la ciencia histórica o historiología, que advierte
trasde una primera instanciacomodescripcióny constataciónde los hechos.
Si todo sucedeen el tiempo y existecomohistoria, lógico es que la interpre-
tación filosófica de la experienciase demuestreen su integridad como filo-
sofía de la historia. Por ello, cadauna de las disciplinas filosóficases en si
misma una disciplina histórica y convergeal vértice común de la filosofía
de la historia, de suerteque los valoresfiguran como postuladosde sus res-
pectivosproblemasen calidad de planteamientosy criterios exegéticos,como
basepara cada rama de la cultura, y también se infunden en todas las dis-
ciplinas filosóficas,dando cabida a la tesisde que la filosofía de la historia
no es una más entre todas las disciplinasque integran la filosofía, sino ella
en su totalidad, desenvueltaconformeal parámetrodiacrónico.

He aquí las definicionesque convienena los tres nivelesprecitadospara
caracterizara la historia como:
a) Concepto historiogénico o de constatación. Presentala correspondencia

constatativay descriptivareferidaal acaecerde los sucesosen el tiempo;así
se entendió a la historia durante la mayor parte de su desarrollo.Esta no-
ción es la más elementaly concretade la realidad entendidacomosucesión
de acontecimientosen el tiempoy afocadapreferentementeal pasado.

b) Concepto historiológico o de explicación. Es la modalidad cognitiva
derivadade aplicar criteriosexplicativosy normativosa la constataciónhisto-
riogénica;de'estasuerteseerigeel segundonivel en explicación científica o
historiológica,disponiendo la agrupacióny el ordenamientode los sucesos
acaecidosen el tiempoconformea dichos criterios.

c) Concepto historionórnico o de interpretación. Representala culmina-
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ción de la historia en la filosofía de la historia, buscando la interpretación
de los sucesosa través de una crítica que se lleva a cabo sobre la experiencia.
Por ello, la filosofía de la historia es interpretación de los hechos y crítica
de la ciencia histórica.

Encontramos una vez más la tesis que figuró en el punto de partida de
nuestras observaciones; no se trata solamente de acometer la problemática
tradicional de la historia entendida como sucesión y constatación de los he-
chos, ni 'tampoco de la disciplina explicativa que se contiene en el segundo
nivel; la filosofía de la historia involucra el planteamiento interpretativo
característico de toda filosofía, por lo cual engloba las acepciones prelativas
y genera la abund-ante motivación axiológica que atañe al juicio histórico,
entendido como interpretación crítica y orientado con Un sentido universal
de proyección hacia el futuro. De este modo se constituye la filosofía de la
historia como la más elevada acepción del conocimiento histórico y su pro-
pósito consiste en formular los principios hermenéuticos de la vida, radicados
en los valores, cuya culminación comporta la tarea filosófica de la historia
entendida como la filosofía en su totalidad.

9. Intervención de los valores. Por lo que hemos visto, la intervención de
los valores en el problema de la historia se registra en todas sus dimensiones
y penetra esencialmente a través de la función que desempeñan como ideales
normativos y criterios de valoración, figurando en cada caso como elementos
decisivos en los tres niveles de la determinabilidad historiográfica; sus resul-
tados se localizan de preferencia al más alto nivel, o sea el correspondiente
a la filosofía de la historia, donde participan como criterios hermenéuticos
aplicables a todas las entidades axiológicas para evaluar el más profundo sig-
nificado que revisten como constitutivos de la experiencia. Los valores repre-
sentan de este modo el denominador común del conocimiento histórico y
desfilan a lo largo de su estructura conceptual mediante su desenvolvimiento
diacrónico; la proximidad de ambas disciplinas -axiología e historia- es tal
que llegan a ser indispensables, de modo que la primera encuentra su des-
arrollo evolutivo a través del acaecer histórico, en tanto la segunda contempla
su integración sistemática por conducto de los criterios axiológicos; las normas
de realización, evolución, integración, explicación e interpretación constituyen
las pautas determinativas de la historia.

Sin embargo, ello no significa que los valores hagan el mismo acto de
presencia en todos los niveles, por el contrario, ya hemos dicho que se loca-
lizan de muy distinta manera, desde los estratos fácticos del acaecer' empírico
hasta la sistematización autocrítica y universal que configura la filosofía,
pasando por el estado intermedio que denota la ciencia histórica. Es así como
se establece la triple imbricación axiológico-historiológica mediante la presen-
cia de los valores en las tres grandes modalidades que atribuimos al concepto
de la historia, entendida como constatación, explicación e interpretación de
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los hechos,y así tambiénsemanifiestaen el senode la cultura, la civilización
y la vida cotidiana, segúnlas circunstanciasdeterminantesde cada caso.

10. Efectuación y exégesis. Los conceptosque acabamosde exponer se
aplican por modo directo, tanto a la efectuación como a la exégesisde la
historia, lo cual significa que es necesariotener en cuenta la necesidadde
infundir un contenido axiológico a todos los actos y obras que integran
el decursode la vida. En concordanciacon esterequerimientoexpusimospor
qué la descripcióne interpretaciónatiendencapitalmenteal contenidoaxío-
lógico imbricado en cada una, según lo indica la motivación esencial del
devenir tal como ocurre en la experiencia.

Esta clasede criterios son indispensablespuesexhiben la acepciónnormal
que deberíaencontrarseen el acaecery su explicación, llegando a la exégesis
encomendadaa la filosofía de la historia; la correcta intelección del valor
se manifiesta en niveles homólogoscomo criterios de constatación,explica-
ción e interpretación,segúnlos términosque han sido expuestos,de modo
que resulta factible evaluar la secuelade cambios,entendidos ya no como
un mero acaecerde sucesosanecdóticos,sino comoel engranajede causasy
efectossegún10 pretendela versiónnaturalista,o demediosy fines,en corres-
pondenciaa la acepciónteleológica;en cualquier caso,la aplicacióndel valor
como criterio es indispensable,pues se trata de la naturaleza humana ex-
puestaen su dimensiónevolutiva,o seala correctainterpretacióndel acaecer
histórico.

En esta forma ocurrimosa una imagen conjunta donde se vinculan día-
lécticamente susnivelesy periodos,etapase instituciones,actosy obras,con
los sucesosque determinanen primera instanciasu problemática;las normas
o criterios que efectúansu explicación se localizan en los valores,desdeel
momentoque encarnanlas metasdiseñadaspara la evolución de la vida, tal
como ocurre con los contenidosrepresentativosde cada sector cultural. No
es difícil percibir en todo ello la abundanteingerenciade la axiología, a tal
punto que el contenidoaxiológicode la historia seinfunde y difunde en cada
una de sus manifestaciones.De estemodo, el acaecerhistoriográfico acoge
motivacionesaxiológicaspor cuantodenotala realización de valores,análoga-
mentea comola explicación historiológica y la interpretaciónhistorionómica
resultanasimilablesmediantecriterios isomorfos,de modo que constatar,ex-
plicar e interpretar sucesosresulta posible mediante la aplicación de tales
criterios.En estatriple determinaciónconsisteel desarrollodel conocimiento;
por consiguiente,la tarea determinativase constriñe en cumplimiento de la
secuenciade planteamientosy soluciones,o de realización y explicación,
lo cual exponela norma genéricade todo sistemacientífico.



96 MIGUEL BUENO

D. Las posturas axiológicas

1. Ser, conocer, vivir y valer. Lo que hasta ahora hemos visto para captar
la evolución de la historia mediante el concurso de los valores puede hacerse
extensivo a las doctrinas axíológicas, de modo que el concepto del valor y
demás planteamientos alusivos se desenvuelven con una vasta pluralidad de
acepciones que determina la gama doctrinaria de nuestra disciplina; esto
sucede análogamente a como se observa en las doctrinas ontológicas, episte-
mológicas y antropológicas, que son las más ampliamente reconocidas en el
catálogo doctrinario de la filosofía.

Como es lógico, no todas las acepciones del valor están fundadas en un
solo concepto, por el contrario, encontramos una abundante variedad de mo-
dalidades que se dispersan en el campo de las ideas y reflejan en términos
similares el desfile de teorías anteriormente formuladas en el campo de la
ontología, la epistemología y la antropología; este proceso se comprende por-
que los conceptos de ser y conocer se traducen al vivir y, referidos a los in-
tereseshumanos, determinan el concepto del valor, con su plurivalente maní-
{estación en el universo axiológico.

La correlación de los cuatro principios se manifiesta en el hecho de que
las doctrinas filosóficas abrigan en gran medida un cierto número de hipó-
tesis que se han recogido en diversos planteamientos y ahora se evidencian
como dependientes del valor; por ello, las posturas ontológicas denotan una
estrecha correlación frente a las epistemológicas y admiten como supuesto
previo la condicionalidad primordial del saber. Con tal motivo, el estudio
de las doctrinas epistemológicas constituye una vía de acceso para entender
la configuración de nuestra disciplina, de análoga manera a como ocurre
en las demás, al punto de que todas las doctrinas filosóficas son reductibles y
explicables en términos epistemológicos. Lo propio sucede en axiologia, aun-
que su progenie doctrinaria no es tan amplia como en las anteriores, pero
admite su antecedente en la secuencia de las tesis ontológicas, epistemológicas
y antropológicas, con las cuales guarda una estrecha similitud connotada en
el factor común de ser doctrinas filosóficas. Así tenemos que en axiología
también se presenta el peculiar fenómeno donde se exponen teorías distintas
en relación a un mismo problema, originando la ~erie de confusiones que
están inmersas en la estructura universal del filosofar y se reflejan en la
problemática sui generis asumida por las doctrinas axiológicas, que consti-
tuyen el desenlace de las doctrinas materiales formuladas en filosofía.

2. El catálogo doctrinario. La observación anterior nos lleva a constatar
el ininterrumpido desfile que se produce en la historia con la sucesión de las
doctrinas filosóficas, tal como se manifiestan en las cuatro modalidades bási-
cas que se presentan en forma recurrente y alternante, con las transforma-
ciones que experimentan en cada época y las crisis que confrontan al proseguir
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su designio evolutivo. Necesario es percatarse del paralelo existente en las
teorías del ser, el conocer, el vivir y el valer, lo cual permitirá ensayar una
clasificación estructural de las teorías axiológicas a partir de los conceptos
ontológicos, epistemológicos y antropológicos que normalmente figuran en el
inventario de la filosofía, asumiendo en la doctrina del valor las respectivas
versiones derivadas de sus conceptos básicos. La tesis fundamental que mane-
jamos en torno a este problema consiste en exhibir la idea genérica perti-
nente a cada tipo de doctrinas, por lo cual un mismo principio resulta apli-
cable en ontología, epistemología, antropología y axiología, comunicando en
cada caso la denominación inherente al principio en que se funda.

Sobre esta base ensayaremos una relación empírica de las principales tesis
que tienen carta ciudadana en la historia, señalando el concepto inherente
i cada sector de la tetralogía, proyectada en el cuádruple orden precitado; la
estrecha similitud que se observa en la correspondencia de las temáticas ano-
tadas permite identificar el enunciado de la tesis predominante en el plan-
teamiento de la postura, de modo que un mismo principio se refleja en el
ser, el conocer, el vivir y el valor. Esto es lo que tratamos de exhibir en el si-
guiente esquema,donde a cada doctrina acompaña el enunciado del principio
respectivo:

DOCTRINA

Realismo:
Empirismo:
Naturalismo:
Pragmatismo:
Utopismo:
Idealismo:
Sensualismo:
Sociologismo:
Intuicionismo:
F enomenologla:
Vitalismo:
Pluralismo:
Delsmo:
Telsmo:
Optimismo:
Historicismo:
Dialéctica:
Relativismo:
Agnosticismo:
Escepticismo:
Nihilismo:

SER, CONOCIMIENTO, VIDA Y VALOR:

se localizan en la realidad física.
se brindan a través de la experiencia.
se manifiestan en la naturaleza.
se aprecian por su utilidad práctica.
se conciben como entidades perfectas.
consisten en o dependen de las ideas.
se perciben por medio de los sentidos.
derivan de la convivencia social.
se captan a través de la intuición.
se comprenden como fenómenos.
constituyen la manifestación de la vida.
se realizan de múltiples maneras.
encarnan la presencia de Dios.
consisten intrínsecamente en Dios mismo.
se representan como lo mejor posible.
evolucionan con el transcurso del tiempo.
son entidades cambiantes y recurrentes.
están circunscritos y limitados.
existen, pero son incognoscibles.
resultan inabordables para nosotros.
nada se comprende o justifica de ellos.



98 MIGUEL BUENO

Estas son algunas de las principales tesis que pueden traerse a colación
para explicar el sentido que asumen las doctrinas axiológicas sobre el corre-
lato ontológico, epistemológico y antropológico. La manera de enunciar las
ideas medulares resulta exageradamente breve, pero ofrece el fidedigno con-
tenido de lo que cada una significa; la apreciación general del proceso y la
similitud existente en las cuatro maneras de externar un principio doctrinario
son muy importantes para explicar el surgimiento de las teorías axiológicas
como resultado de la similar evolución en las hipótesis filosóficas. En con-
junto, las cuatro modalidades se configuran a partir del proceso erectivo del
ser, el conocer, el vivir y el valor, cuyo origen primordial se encuentra en la
confrontación de objeto y sujeto como factores constitutivos de la correla-
ción genética.

3. La culminación histórica.Consideradas en orden de aparición genética,
las hipótesis del ser son las primeras que irrumpen en la palestra doctrinaria,
pero reciben el fundamento teorético y la superación ideatoria en las hipótesis
epistemológicas"que a la vez se conjuntan con las antropológicas como repre-
sentativas de la actividad humana, culminando en las axiológicas de acuerdo
al sentido integrativo de los intereses humanos. Esta evolución se comprueba
en el proceso recurrente de la metátesis aporética y se extiende a todas las
posturas; en cada una se refrenda la secuela evolutiva que adopta el mismo
esquema recurrente y alternante. Así destacamos el carácter de culminación
que reviste cualquier principio doctrinario en axiología, como desenlace de
la evolución que se contempla en la filosofía siguiendo las realizaciones axío-
lógicas que operan en la civilización y la cultura.

En estascondiciones, las teorías axiológicas pueden interpretarse como una
retoma y al mismo tiempo culminación teorética de los tres órdenes de hipó-
tesis prelativas, en tanto que éstas constituyen el antecedente genético de
aquéllas. La axiología moderna registra una reiteración de la secuencia te-
mática que anteriormente se ha referido al ser, al conocer y al vivir, cuya
traducción se expresa en términos de valor. Partiendo de esta apreciación
puede captarse el sentido culminante que denota la filosofía contemporánea
como escenario y albergue de la nueva axiología, lo cual permite la mejor
comprehensión de los problemas clásicos mediante el desenlace coetáneo de
sus inveterados planteamientos.

De lo anterior se desprende que la historia filosófica desemboca en su
aspecto material en la axiología y ésta atraviesa por una etapa similar a la
que se contempla desde tiempo atrás en ontología, epistemología y antropo-
logía, con la adopción alternante de diversas posturas que figuran como tér-
minos correlativos de sus múltiples hipótesis. Por ello aparecen y reaparecen
las posturas con una recurrencia cíclica donde se reiteran los planteamientos
de cada problema; el sentido peculiar que asumen consiste en ofrecer un
rendimiento comparable al que se ha obtenido en anteriores etapas, con el
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hecho intrínseco de surgir las doctrinasen la constantereiteraciónde tales-
planteamientos;por ello constituyenel directo antecedentepara comprender
el estadoque guarda la axiología comoculminación de los precedentesregis-
tradosconanterioridad.Debemos,pues,emprenderuna somerareconstrucción
doctrinaria,demanerasimilar a la quedesdehacetiemposeacometeen torno
a los problemasantelativos;con tal propósito nos referiremos,en términos
generales,a lo que significanlas posturasfilosóficasy, dentrode ellas, al sur-
gimiento de las doctrinasaxiológicas.

4. Las posturas filosóficas. A consecuenciade lo que hemosexpuestose
comprendeel antecedentenecesariopara fincar el reconocimientode las pos-
turas axiológicas,a cuyo efectodebemosexaminar una situaciónanáloga en
lo tocantea los criterios que se han puesto en juego para resolver la pro-
blemáticageneralde la filosofía; en vista de la estrecharelación que existe
entre las posturasfilosóficasy las axiológicas,para penetraren el ámbito de
lassegundasserequiereefectuaruna breveincursiónen las primeras,demodo
que entendersu significadoconstituyela puerta de ingresopara captar aná-
logo el sentido que se contemplaen las doctrinas axiológicas,admitiendo
que éstasconstituyenun símil paralelode aquéllas.En esteprocesose expone
en primer términouno de los puntosmás controvertidos:el que preguntaa
qué obedecela existenciade tales doctrinas;por ello es convenientefincar
una definición que señaleel origeny la razón constitutivade las posturas,lo
cual puede aconteceren los siguientestérminos: una postura filosófica se
origina mediante la aplicación de un punto de vista específico al tratamiento
de los problemsa genéricos de la filosofía; a su vez, el punto de vista espe-
cífico atañe al aspecto elegido en un problema que tiene varías.

El conceptoanterior presuponeque la temática filosófica es abordable,
como de hecho se ha abordado,mediante la aplicación de ciertos criterios
que tratan de resolverla;así se obtieneen cada casola conformaciónde una
doctrina que asumeun carácterpeculiar, por cuyavirtud sedistinguede las
demás.Idénticomotivo se aplica no sólo al surgimientode las hipótesis filo-
sóficas,sino también de las actitudesque se mantienen frente a la vida y
las actividadesrealizadasen ella; la observaciónque desprendeeste hecho
radica en la recurrenciade los precitadoscriterios insertosen las posturas
respectivas,lo cual no debeinterpretarsecomo una insoluta pluralidad doc-
trinaria, sino fundamentalmentecomola multiplicidad temáticainherente a
los diversosaspectosque concurrenal planteamientode un problemay que
deben explicarsemediantela comunidad integrativa de los criterios partici-
pantesen su resolución.

Ya hemosdicho que la consecuencianatural de las posturasse encuentra
en el reflejo que adquieren sobrediversasproyeccionesespecíficas,lo cual
se observatanto en las doctrinasaxiológicascomo en las ontológicas,episte-
mológicasy antropológicas;las primeras constituyenel resultadode aplicar
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el planteamientouniversal a la cuestión de los valores,y para ello es nece-
sario teneren cuentala estrecharelación que se estableceentre las doctrinas
específicamenteaxiológicasy las genéricamente filosóficas, incluyendo el reco-
nocimiento de la notoria determinabilidad genéticaque ejercen éstassobre
aquéllas.Para comprenderel sentido ingénito de cada postura es necesario
discernir los puntos de partida y de llegada que se perfilan como axiomas
correlativosen el manejode una temáticacuyasdiferentesmodalidadesevo-
lutivas engarzanen el hilo de la historia.

Resulta difícil proseguirel diseño conjunto de la filosofía y la aportación
que reclamasu respuesta,pero de cualquier forma prevalecela disposición
estructuraldel sistemaínsito en cada postura,por cuyavirtud se promueven
diversosaspectosconvergentesy se auspicia la posibilidad de producir una
elecciónsobrecualquiera de ellos, teniendoen cuentaque cada doctrina en-
sayala solución al problemay procedesegún los parámetrosespecíficosque
la determinan.Este hechosería incontrovertible,pero el óbice estriba en que
cadasistemallega a considerarsecomo si fuera el único o el más importante,
lo cual constituyeun error básico que origina otros de gran trascendencia.
Por ello, una de las finalidades primordiales que perseguimosconsisteen
demostrarque todaslas posturas tienen derechoa ser legítimamenteacepta-
das,aunqueninguna puedeatribuirse en exclusivael manejoy la resolución
de estacomplejatemática.

5. El dualismo cognitivo. La razón preponderantepara explicar el sur-
gimiento de las posturasse encuentra en el dualismo originalmente recono-
cido en la correlaciónepistemológicaen torno al acto generadordel conoci-
miento, donde intervienen sus factores fundamentales,objeto y sujeto, que
tambiénson determinantesdel valor; a ello se debeque las posturasaxioló-
gicasseproduzcanen similitud a las teorías filosóficasy obedezcanal meca-
nismoque consisteen elegir un punto de vista derivadode algún factor ge-
néticoen la correlación;comoesobvio, el objeto inspira las doctrinasobjeti-
instas, realistas, empiristas o materialistas, mientrasel sujetoorigina las pos-
turas subjetivistas, idealistas, racionalistas o espiritualistas. El carácteralter-
nantey recurrentede ambosplanteamientosdeterminaque en cada casose
constituyaen verdaduna familia de posturas, y su carácterpredominantepro-
viene respectivamentede la influencia que ejercenla realidad objetiva y la
idealidad subjetivaen la generacióndel acto axiocognitivo.

Obviamente,se llaman objetivaslas posturasque proclamanla preponde-
rancia del objeto.y comoéstees comúnmenteuna cosamaterial que perte-
necea la realidad,resulta de ahí la genealogíarealista,objetivistay materia-
lista que caracterizaa las doctrinas en cuestión; análogamente,las posturas
subjetivistasafirman la prioridad del sujeto, el cual es productor de ideas
que seoriginan en el espíritu, aunque la significaciónespecíficaacusadiver-
genciasdematizqueexplican el distingoen el nombre.La dicotomíarealismo-
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idealismo exhibe el origen de los grandes sistemasque se manejan con mayor
frecuencia, cuyo directo reflejo se encuentra en la axiología; cualquier ver-
tiente se manifiesta en estrecha correlación frente a las demás y en conjunto
denotan la diversidad de matices que inspiran el abigarrado pluralismo doc-
trinario característico del filosofar.

La primera postura, o sea el complejo de doctrinas objetivistas, realistas
y materialistas, traduce la convicción de que al situarnos frente a un objeto
para conocerlo se constata como factor predominante del conocimiento; que-
daría entonces el sujeto como receptor pasivo y se reduciría escuetamentea
captar el objeto, tal como se percibe, de análoga manera a como una cámara
fotográfica aprehende la imagen del objeto retratado; el conocimiento se limi-
taría en tal caso a reproducir los caracteresobservadosy quedaría circunscrito
a la categoría de reflejo o reproducción del objeto dado. En cambio, la pos-
tura del idealismo sostiene que el sujeto no desempeñaun papel pasivo sino
predominantemente activo, consistente en seleccionar, ordenar e interpretar
los datos que en forma anárquica aporta el objeto a través de la experiencia
perceptiva, y se organizan mediante el concepto que el sujeto se forma del
objeto en base al desarrollo del conocimiento. Es así como el idealismo afirma
que ningún concepto de la realidad es una mera copia del objeto, sino un
producto organizativo y creativo del conocimiento, de donde las ideas pro-
ducidas por el sujeto desempeñanun papel primordial en la consecución del
saber.

6. La necesaria convergencia. Esta dualidad de criterios se ha discutido
bastante y nos ocupó ya con algún detenimiento en el capítulo relativo a la
objetividad y la subjetividad del valor. Desde ahora podemos anticipar la con-
clusión por la cual señalamos que no puede atribuirse la razón absoluta a
ninguno de ambos planteamientos, pues tanto el objeto como el sujeto son
indispensables para configurar el proceso epistemológico y el homólogo pro-
ceso axiológico, de modo que ninguno está capacitado para atribuirse la
titularidad del problema. Tampoco puede concedersea alguna postura la to-
tal primacía, desde el momento que ambos factores se requieren como deri-
vación del acto cognitivo-valorativo, partiendo ineludiblemente de la corre-
lación objetivo-subjetiva. Sin embargo, en la mayoría de los casos se nota
una tendencia a poner el acento en el sujeto, por ser quien promueve el acto
en cuestión, de donde el extraordinario auge que experimentan en la época
actual las posturas idealistas, principalmente en el campo de la epistemología
y la axiología, debido a su entrañable origen espiritual, aún reconociendo
que el objeto es no sólo necesario sino indispensable para la configuración
del proceso. Con este encuadre genérico, la preponderancia del idealismo-
racionalismo-espiritualismo resulta particularmente conspicua en el campo de
las doctrinas axiológicas, debido al clásico reconocimiento que amerita el ori-
gen ideal y espiritual del valor.
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La doble posicion objetivo-subjetivase constataen el proceso epistemo-
lógicoy debetenersemuy en cuentapara comprenderla correspondientedua-
Iidad de criterios que se contemplan en la cuestión axiológica; se requiere
tambiénpara entenderel sentido proyectivode las diversasposturasque se
presentanen nuestra disciplina con baseen el mismo proceso.Por último,
.debemosconcluir en la necesidadde una convergenciatéticay temáticacomo
conclusióndel desenvolvimientohistórico para justificar la resolución de las
.doctrinas,cuyo encontradopluralismo se superamedianteel reconocimiento
de la aportaciónespecíficaseñaladaen cada postura,sabiendode antemano
'queesuna entrevarias y configuran todasel planteamientointegral del pro-
blema;para resolverloadecuadamentedeberáintentarsela conciliación de las
.doctrinas,lo cual es posible siemprey cuando el criterio particular de cada
.unano se adopteen forma dogmáticay unilateral, sino atendiendoa los as-
pectoscorrelativosde problema y solución que se encuentranen cada una
.delas doctrinas.

7. Relativización y crítica. Por lo que hemosdicho, el surgimiento de las
posturasaxiológicas debe comprenderseatendiendo a los factores cruciales
del procesogeneradordel conocimiento;pero tambiénsuponeel examende
la validezquepuedan tenersusdoctrinas,las cualessuelenserbastantedisím-
.bolasy aleatoriasen su rendimiento, orillando a la crítica respectiva como
,puntodel balancehistórico que denota la evolución de las posturas.En tal
.sentidosefunda la crítica axiológica comoderivada de la crítica epistemoló-
,gicay desarrollaun procesosimilar en el campodel conocimiento,por cuya
virtud se imbrican los aspectosfundamentalesde la valoración como deter-
minantesdeposturasy doctrinas;cadauna sedesenvuelveconformeal criterio
.señaladoen el punto de partida que se aplica a la determinacióndel pro-
blema,demodoque tanto el realismocomoel idealismoincluyen los sistemas
tangencialeso tributarios que correspondena los maticesparticulares de la
ereccióndoctrinaria y adquieren la validez parcial o relativa que las justifica
.ensu respectivoámbito.

Exigible esasumir en cada casola concienciade estarelatividad, pues de
lo contrario se cometenlos errorese interferenciasque generanla inadecua-
.cíón en las doctrinas; de ahí resulta comprensibleel requerimiento que se
presentaen las posturascríticas o relativistas,con las cuales se configura el
tercersectorde la clasificación;ahí se pone de relieve la particularidad doc-
trinaria y el aspectonegativoque deriva del insoluto pluralismo en sus tesis
-postulatorias con las contradiccionesrecíprocasque por su frecuencia y re-
.currencía han sido objeto de incisiva crítica, sin que a pesar de ello se
.obtengafinalmentela soluciónrequerida.Esto significaque ninguna doctrina
.debeentendersecomoabsoluta,sino todascomorelativas,en calidad de hipó-
.tesisparciales,que se limitan o deberían limitarse a acometerel problema
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planteado en cada caso. De este modo, las doctrinas funcionan como hipótesis
de trabajo en un tema específico, sobre límites relativos y claramente cir-
cunscritos, pero en modo alguno como dogmas inmutables que pretendan
encarnar una verdad absoluta. Esto es lo que se observa en el transcurso de la
historia y así debe interpretarse a través de las peculiaridades casuísticas que
configuran su desarrollo, tras de lo cual se presentarán las doctrinas críticas
y sincréticas tendientes a su explicación, interpretación, superación y uni-
ficación.

Estas observaciones convienen a toda postura cognitiva y valorativa, o
más ampliamente, ontológica, epistemológica, antropológica y axiológica; sin
embargo. en la práctica sucede que las doctrinas se entienden con demasiada
frecuencia como si fueran totales, soslayando el particularismo inherente a
cualquier sistema y el dogmatismo en que suelen recaer cuando afirman
unilateralmente su criterio a cambio de ignorar los demás. Llegamos así a
concluir que el problema axiológico refleja la gama de posturas derivadas
de la correlación epistemológica, las cuales auspician inicialmente las doc-
trinas básicas de realismo e idealismo, cuya justificación intrínseca conlleva
la inherente participación de los factores que determinan el proceso genético
del conocimiento y el valor. Se afirman en cada caso determinadas caracte-
rísticas como si fueran preponderantes o exclusivas, incurriendo en graves
errores que podrían evitarse teniendo a la vista la existencia de una proble-
mática mucho más nutrida de la que abarca cualquier sistema parcial como
hasta ahora han sido de hecho todos los sistemas.

La conclusión de esta exégesis consiste en señalar que la verdadera doc-
trina del valor deberá adoptar como punto de partida la estructura integral
del proceso históricamente considerado y elaborar el sistema conjunto de la
axiología en directa relación con la historia de la cultura mediante la vin-
culación de sus aportaciones parciales. El aspecto positivo que se observa en
cada postura atañe a la característica homóloga del proceso valorativo, cuyo
fundamento básico está determinado por la polaridad realismo-idealismo a
que tantas veces hemos aludido. El hecho de que objeto y sujeto existan y
funcionen tanto en el proceso como en el acto, inhabilita cualquier actitud
unilateral que pudiera adoptarse al respecto; el dogmatismo que presenta a
cada postura como predominante o exclusiva, desemboca en una serie de
errores cuya superación repercute en la posibilidad de edificar la doctrina
universal del valor firmemente consolidada en el terreno de la experiencia,
por cuya virtud podrá entenderse la postura sincrética como la más amplia y
comprensiva de todas, y en última instancia como la única posible. El ver-
dadero significado de los valores y de las doctrinas axíológicas permanece en
gran medida incomprendido, casi siempre limitado a la insoluta pluralidad
cuyo dogmático particularismo se supera acudiendo en primer término a la
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consulta de las doctrinas,tendiendoa la construccióndel sincretismocuyo
significadose entenderáde la maneratan amplia y comprehensivacomo lo
acabamosde indicar.
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